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  Emily Crowford creía que su vida estaba completa. La primera bailarina del cuerpo de baile de la ciudad, tenía todo lo que una chica podría querer: éxito, dinero, talento y un novio hermoso, considerado por todos un buen partido. Ella no imaginaba que su vida cambiaría de forma drástica y todo lo que ella consideraba como garantizado escurriría entre sus dedos súbitamente.


  Para dar la vuelta por encima, Emily Crowford necesitó morir. Y en su lugar nació Blanche Deluxe, corista y estrella del Bluebells, una de las mayores casas de espectáculos de Las Vegas. Ella utilizaba su cuerpo para seducir y entretener al público, pero, en la intimidad, alzó todas las barreras para proteger su corazón e impedir que cualquiera se acercara.


  Cuando Tyler Williams, el encantador dueño del hotel-casino, vio a la misteriosa corista por primera vez, fue dominado por la lujuria. Ella era un desafío, y Tyler estaba dispuesto a apostar alto para asegurarse de que la tendría en su cama para su placer.


  Lo que él no sabía es que cuando la apuesta involucraba al corazón, ellos podrían tener mucho que ganar... o perder.


  El amor en juego es el segundo cuento de la serie Siete Pecados.
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  Siete Pecados. Siete actitudes humanas contrarias a las leyes divinas. Siete errores que todos nosotros, en algún momento de la vida, cometemos o nos encontramos.


  Envidia, lujuria, ira, avaricia, gula, vanidad y pereza. Cada cuento de la serie Siete Pecados es inspirado en una de esas actitudes. Todas las historias tienen comienzo, intermedio y final, y pueden entrelazarse con personajes que aparecen en los cuentos anteriores.


  En Amor en Juego, vamos a acompañar el florecimiento de la lujuria entre un hombre cuyo único sentimiento que conocía era el deseo, y una mujer con un pasado doloroso y poco dispuesta a bajar sus defensas. Escribir la historia de Tyler y Blanche fue muy especial y espero que toquen su corazón así como tocaron el mío.


  Al final de la lectura, no dejes de evaluar el libro e indicar a tus amigos. Su evaluación permite que otros lectores se interesen en conocer las historias.


  Visita mi sitio y sigue mi página en Facebook para seguir las novedades y los próximos lanzamientos.


  Con amor,


  Sophie Adams


  


  


  
    Lujuria


    



    Del lat luxuria


    1 —Emoción de intenso deseo por el cuerpo.


    2 —Propensión para la sensualidad exagerada; lascivia; voluptuosidad.


    3 —Deseo pasional instintivo por todo placer sensual y erótico
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    "Emily Crowford murió. Mantén el foco, Blanche Deluxe”, es lo que me anunciaba a mí misma todos los días al despertar y sentir una ligera tristeza que me sacudía cuando me encontré con las paredes descascaradas y el olor de moho del pequeño departamento arrendado en Lake Las Vegas.


    Para una mujer acostumbrada a vivir en una mansión de ocho habitaciones en el área noble de Raleigh, Carolina del Norte, no era nada fácil mantener el buen humor y el optimismo, teniendo que lidiar con una vecindad compuesta básicamente de alcohólicos, prostitutas y traficantes de drogas, y necesitar atravesar la ciudad, enfrentándose a un desplazamiento de casi dos horas hasta la Strip. Luego ensayar durante ocho horas seguidas para presentarse en un espectáculo de cerca de una hora y media de duración, y luego hacer todo el recorrido de vuelta, con el agravante de la hora tan temprana en una ciudad que nunca duerme, así como de los peligros que la rodean.


    Pero no podía quejarse. Podría ser peor. Al menos tenía comida en la mesa y un techo —aunque feo, pequeño y mohoso —sobre la cabeza, además de un empleo que garantizaba mi sustento.


    Todavía recordaba cuando llegué a Las Vegas, hace poco más de un año. Después de la muerte de mi madre y la lectura del testamento, perdí todo: familia, puesto de bailarina principal del cuerpo de baile de la ciudad, dinero, estatus social y el novio. Era así que me refería a Jacob Mills —aquel que no podía ser nombrado. El estúpido que pisó mi corazón y me abandonó a la primera señal de problemas. La única cosa que me quedaba era la casa de la familia, pero ella estaba hipotecada hace años, y necesité venderla para pagar la deuda, impuestos y tasas. Con apenas dos mil dólares en la cuenta corriente y siendo tratada por todos los que conocí durante toda mi vida, como una paria social, enumere los estados americanos y utilizando una aplicación de sorteo en el celular, elegí mi destino. En el giro de los números de la aplicación, Nevada fue el lugar elegido y, en menos de 24 horas, estaba en un avión, en la clase económica, camino a Las Vegas, con una maleta de ropa de marca, que vendí al llegar aquí, y un papel doblado en el bolsillo de la chaqueta con el anuncio de una audición en un casino de la ciudad.


    A. Más grande. Agujereada.


    Al llegar a la ciudad, me encontré con lo que considero una de las peores cosas en Las Vegas: las discotecas de striptease.


    Las mujeres bailaban desnudas o semidesnudas en los escenarios de lugares aún peores que mi departamento, girando el cuerpo alrededor del poste de pole dance y recibiendo dinero en las pantis. Ellas dejaban el 65% de lo que ganaban con el proxeneta dueño de la discoteca.


    Confieso que fueron días difíciles. Conseguí un empleo sirviendo mesas en el peor restaurante del mundo, en el lado feo de la Strip. Muchas horas de pie atendiendo a todo tipo de gente, recibiendo malas palabras, pellizcos en el trasero y comentarios groseros de clientes a cambio de un dólar cincuenta la hora. A cada bar o casa de show que yo iba, la historia era la misma. Yo podía ser una bailarina de cabaret de topless o prostituta, solo debía elegir. Mi dinero ya estaba en su final, el dueño del cuartillo pulgoso en el que yo estaba hospedada me amenazaba con desalojarme y yo no comía una comida decente desde hace cinco días cuando mi suerte comenzó a cambiar.


    Conseguí audiciones para shows de mejor calidad. Fue cuando conocí a Kitty Monroe, corista de las antiguas, con cuerpo de guitarra y unos labios de envidia. Kitty era tan sensual como su nombre y despertaba deseo en los hombres y envidia en las mujeres. La encontré por primera vez en un casino pésimo, donde era la coreógrafa que estaba contratando chicas para un nuevo show. Ella me miró de arriba abajo, sus labios pintados en un tono de rojo brillante mostraron el desagrado.


    —Muy bien, ella habló, —, el tipo etéreo del lago de los cisnes puede tener éxito en el lugar de donde tu vienes, pero aquí en Las Vegas, para ser corista de éxito, necesitas tener largas piernas torneadas, un trasero redondo, que deje a los hombres babeando y, principalmente, saber cuál es la mejor forma de balancear las caderas.


    No pasé la prueba, ya que mi porte de bailarina, con 1,58m, cuerpo magro, pero definido, cabellos rubios muy claros y expresión clásica, no eran compatibles con la sensualidad que Kitty buscaba. Pero al verme llorar, como si hubiera perdido al mejor amigo, ella aceptó ayudarme y entrenarme para ser la corista perfecta.


    Como yo, obviamente, no podía estirar a mis extremidades para transformar mis 1,58m en 1,75m, Kitty me hizo pasar por un entrenamiento digno de un soldado que se prepara para la guerra. Mi alimentación, que antes estaba basada en una dieta de 1.200 calorías, había casi duplicado ese número. Los ejercicios no eran para mantener los músculos firmes y darme resistencia. Yo necesitaba engrosar piernas y trasero, para tener un cuerpo curvilíneo de dar envidia a Jessica Rabbit. Kitty me enseñó a hacer movimientos precisos y perfectas jugadas de piernas, revoloteos sensuales, vaivén de caderas y lo que yo llamaba de calentamiento de pechos, llamando la atención hacia todos mis atributos... que yo sabía que tenía.


    Al cabo de unos meses, yo era la pin-up perfecta: además del cuerpo lleno de curvas, gané una apariencia más sexy y sofisticada con las clases de maquillaje, las ropas muy justas y los cabellos rubios que se volvieron largos mechas pelirrojas y onduladas.


    Cuando Kitty creyó que estaba lista para arrasar, me entregó un pequeño papel, con lágrimas de emoción en los ojos, y mencionó con alabanza, que yo había aprobado su escuela de formación para coristas, aunque yo fuera la única alumna, y que por eso merecía un nuevo nombre y una nueva oportunidad.


    Fue ese día que enterré a Emily Crowford y me convertí en Blanche Deluxe, la rubia sensual.


    En el papel, con su bella caligrafía, estaba:


    Bluebells Theatre


    Casino Luxury —Strip Las Vegas, 8455


    Buscar a Elijah


    Martes, a las 16hs.


    El Bluebells era una de las principales casas de show de Las Vegas, con espectáculos diarios, buscados por turistas de todo el mundo. Estaba localizado en el hermoso Luxury, hotel y casino cinco estrellas en el corazón de la Strip. La vacante era para corista nivel tres, es decir, una especie de bailarina extra. Pero aunque yo no tuviera la oportunidad de mostrar toda mi técnica y talento en un papel destacado, el Bluebells pagaba mucho más que mi empleo actual.


    Cuando llegué al casino, con treinta minutos de anticipación, me encontré con la mayor fila que había enfrentado en mi vida. Cientos, quizás hasta miles, de mujeres de los más variados tipos estaban alineadas en una fila que daba la vuelta al teatro. Rubias, pelirrojas, morenas, negras... la diversidad era grande. Pero ellas tenían algunas cosas en común: el estilo sexy, escotes pronunciados, antipatía nata y altura. Ellas parecían mujeres gigantes en comparación con mi baja estatura, haciéndome pensar que si una de ellas quisiera darme un empujón y sacarme de allí, yo no sería ni siquiera vista.


    Con un pesado suspiro, me encaminé al final de la cola en caracol, enrollando una mecha pelirroja en el dedo e intentando concentrarme, a pesar del barullo en el lugar. Esa era la parte más difícil para mí: conseguir borrar todo a mí alrededor, en busca de concentración para que pudiera hacer una buena presentación y conseguir impresionar. Siempre fui la estrella de los espectáculos; cuando yo pedía silencio, era atendida de inmediato. Mis ojos cerrados quedaron húmedos al recordar que tenía un camerino solo para mí. Buenos tiempos que no volverían más.


    Inspiré y espiré lentamente, tratando de buscar el equilibrio dentro de mí. Si había algo que aprendí con los golpes que llevé en la vida, es que yo era capaz de enfrentar cualquier cosa sin quebrarme. La vida era dura, pero yo también lo era.


    Comencé a estirarme, sintiendo los ojos de algunas bailarinas sobre mí, con aire de desdén. Entonces un bullicio me llamó la atención. Una especie de comitiva caminaba por la fila: dos mujeres muy bien vestidas, con expresiones de poco interés, un hombre vistiendo una blusa florida y completamente calvo que sonreía a cada chica y un muchacho que debía tener unos 18 años, que colocaba pulseras, del tipo que se colocan cuando se va al área VIP de algún show, en el brazo de algunas chicas, que eran apuntadas por el hombre más hermoso que he visto en mi vida.


    Él usaba un traje gris oscuro, que estaba segura que había sido hecho a la medida, una corbata de seda pura color vino y zapatos de cuero italiano. Los cabellos negros eran muy bien cortados, y la barba bien hecha, que escondía la mandíbula fuerte, le daba un aire malicioso. Los ojos observaban a cada chica de arriba abajo muy rápidamente, con la experiencia de quien está acostumbrado a tener las más bellas mujeres a sus pies. A cada paso, él apuntaba a una y otra mientras el niño colocaba las pulseras. Él era un hombre sexy, seductor y experimentado.


    Si yo fuera el tipo de chica que hace apuestas, algo que no era, apostaría los diez dólares que tenía en el bolso y mis zapatillas de ballet preferidas, de las que no conseguí deshacer por puro apego, que ese hombre era un jugador. El tipo más peligroso de todas Las Vegas.


    Anote allí: al encontrarse con un jugador, huya. Ellos no tienen miedo de nada y no lo piensan dos veces para conquistar lo que quieren. Ellos no renuncian, y un desafío es cómo agitar con un pañuelo rojo delante de un toro. Cuando consiguen el premio final, Ding! Ding! Ding!, —, sea la chica o todas las monedas de la máquina traga níquel más cercana, simplemente siguen a la mesa, o la mujer siguiente, sin pensar dos veces en lo que están dejando atrás.


    Debería haber seguido mi propio consejo y haber alejado los ojos del señor guapo, pero su sensualidad era tan natural y poderosa que no podía enfocarse en otra cosa que no fuera él.


    Las mujeres a mi alrededor hablaban como gallinas en un gallinero, gimiendo, soltando gritos y risitas forzadas, y lo único que conseguí comprender fue cuando una de ellas pronunció Tyler, lo que imaginé era su nombre.


    La comitiva se acercaba cada vez más, viniendo hacia mí hasta que finalmente colocó los ojos más expresivos que he visto sobre mí.


    Santa Madre de Dios.


    Él pasó la punta de la lengua sobre sus labios perfectos, que parecían suaves como un melocotón maduro, y me observó atentamente de arriba a abajo, despertando todos mis sentidos y dejándome más autoconsciente de lo que ya estuve en toda mi vida. Sus ojos corrieron por mi cuerpo, pasando por las piernas, la curva de las caderas, la cintura fina marcada por el vestido traspasado, los senos proyectados por el sujetador push-up que gané de regalo de Kitty, mis labios, que estaban entreabiertos y finalmente en mis ojos. Cuando nuestras miradas se encontraron, me sentí incendiar por dentro, quemando de lujuria, deseo y algo más que yo no sabía explicar.


    —Y ella, mencionó él, haciendo un movimiento con la barbilla en mi dirección, sin apartar los ojos de mí. El chico se inclinó hacia mí, pero fue detenido por una de las mujeres de la comitiva.


    —Ty, ¿has visto el tamaño de ella? Es casi una enana, —afirmó, torciendo la nariz. Me encogí, como si hubiera llevado un golpe.


    Sin desviar la mirada de mí, el hombre, que supe se llamaba Tyler, habló con la mujer, en un tono que me hizo estremecer y agradecer a los cielos por no dirigirse a mí.


    —Annie, quien elige a las candidatas soy yo. Después, Elijah. Y ella no es enana. Es mignon. El tipo de mujer que encaja perfectamente en los brazos de un hombre. —Él sonrió y sentí que mi cara se calentó.


    ¡Jugador! Apareció en mi mente en letras de neón. Intenté mantener la postura y no dejarme sacudir por la seducción que fluía de sus palabras.


    La mujer se encogió y el muchacho finalmente colocó la pulsera en mi brazo. El hombre calvo golpeó las palmas y habló:


    —Quienes tienen pulsera, sigan en orden para el salón rojo. Las demás están rechazadas. ¡Gracias!

  


  
    Tyler


    
      

    

  


  Estaba sentado en la silla de mi oficina, mirando el movimiento de Las Vegas por la ventana, que va de punta a punta de la sala. A esa hora de la tarde, la ciudad del pecado estaba empezando a prepararse para recibir apostadores, turistas y todo tipo de gente en sus calles y establecimientos. Los letreros luminosos pronto estarían encendidos, como llamas coloridas para que cualquiera que estuviera en la calle, gastara todo su dinero en los casinos de la ciudad.


  Siempre me encantó todo ese movimiento. Yo, en realidad, era un hombre de hábitos nocturnos. Amaba las luces de neón que brillaban en el cielo oscuro, el tintinear de las máquinas traga níquel, los sonidos de las risas y de las copas tocando, mientras los turistas y los jugadores profesionales se extienden por las mesas de póker, veintiuno y bacará.


  Fui criado en medio de toda esta agitación de Las Vegas. Mi padre, un famoso jugador profesional, pasaba sus días en las mesas de juegos. Como éramos solo nosotros dos, ya que mi madre, una famosa corista en la época, se fue con un rico dueño de un rancho de Texas, sin mirar atrás, cuando tenía cinco años. El me llevaba a donde fuera, y eso incluía los principales casinos de la ciudad.


  Aprendí a contar cartas antes incluso de saber escribir mi nombre completo. A los 10 años, yo era una leyenda entre los grandes apostadores y jugaba hasta mejor que mi padre. A los 17, lo perdí, murió de cirrosis hepática, como consecuencia de los excesos con la bebida. Cuando cumplí 18 años, gané mi primer millón al participar en un torneo de la ciudad.


  Poco tiempo después, compré el Royale, mi primer casino, y me convertí en empresario. Fue allí donde aprendí todo acerca de mi nuevo negocio. Siguiendo el consejo de mi padre, de mantener la cabeza en el lugar y siempre invertir mi dinero de forma responsable, empecé a tener éxito y ganancia, mucha ganancia. Hoy, los casinos del Grupo Williams —Royale, Mistery y Luxury, que era la niña de mis ojos, eran los tres mayores de todas Las Vegas y mis motivos de orgullo.


  Obviamente, viviendo en la ciudad del pecado, yo tenía dos vicios: apuestas y mujeres. El primero era parte de quien yo era. Fui creado para ser un apostador y no solo en las mesas de juego. Yo apostaba conmigo mismo las situaciones que vivía. Eran cosas del tipo: cuánto tiempo llevaría para alcanzar alguna meta autoimpuesta, cuánto mi cuerpo aguantaba ciertos ejercicios, cuánto tiempo llevaría para conseguir tener determinada mujer en mi cama y cuán rápido me aburriría de ella —lo que me llevaba al segundo vicio.


  Mira, me gustan las mujeres. Mucho. De todos los tipos: rubias, morenas, altas, bajas, delgadas, curvilíneas. Estaba siempre acompañado de una bella mujer, y ellas generalmente besaban el suelo donde yo pisaba, y hacían de todo para agradarme, en la cama y fuera de ella. Obviamente, mis compañeras eran muy bien recompensadas con el sexo espectacular y los regalos caros. La lujuria corría en mis venas, mezclada con la sangre, como parte importante de quien yo era. El sexo era parte esencial de mi vida, tan esencial como comer y dormir. Un pena que no podía encontrar a alguien que me mantuviera interesado por mucho tiempo. Mi límite máximo con la misma mujer, era de tres semanas. Después de ese período, mis instintos de cazador y jugador comenzaban a buscar nuevos desafíos.


  Este pensamiento me llevó al motivo por el cual yo estaba sintiendo aquel dolor de cabeza irritante. Barbarella. Solo de pensar en el nombre, sentía escalofríos de pavor. Corista del Luxury, un hermoso día entró en mi oficina para mostrar que sabía balancear el trasero lo suficiente como para ser una de las coristas destacadas. Una cosa llevó a la otra, y pensé que ella se movía mejor en mi regazo que en el escenario.


  Que Grande. Agujereado.


  En apenas 12 días, la bella rubia siliconada se infiltró en mi vida y, antes de que tuviera tiempo de rodar los dados, se metió en mi departamento. Ha llegado al punto de dejar un paquete de toallas sanitarias en el armario de mi baño, ¿puedes creerlo? Cuando yo intentaba tocar el asunto, ella fruncía sus labios, los ojos se llenaban de lágrimas y transábamos. Lo sé, soy corazón blando en lo que se refiere a las mujeres bonitas.


  La jugada final de Barbarella fue aparecer en la joyería del Luxury y elegir un anillo de compromiso. Uno que supuestamente debería dar a ella, comprometiendo mi vida libre con aquella loca manipuladora. Nuestro caso acabó, y ella perdió la vacante de corista por seguirme por los casinos, llamando a mi celular y apagando enseguida, y aparecer en llanto, en la puerta de mi suite —en el último piso del Luxury.


  Elijah amenazó con cortarme el miembro, si llevaba a alguna otra corista a la cama y él tuviese que hacer un nuevo y agotador proceso selectivo. Pero, ¿qué podía hacer?, si todas las plumas de las bufandas y los bikinis brillantes de los pájaros de Elijah —como él las llamaba, tenían un efecto devastador en mí.


  —Tyler, —una voz sonó detrás de mí, y al voltear me encontré a Annie Clark, mi asistente personal, atravesando la sala. Ella utilizaba un vestido rojo ajustado al cuerpo, suficiente para parecer sensual, pero no demasiado, y tacones del mismo color. Los cabellos color miel caían en olas sobre sus hombros, y frunció sus labios al mirarme —como siempre lo hacía. Yo sabía que Annie estaba loca tratando de extender sus tareas de mi asistente, a mi colchón, pero ella estaba casada con uno de los guardias del Royale —un hombre de casi dos metros de altura, cuyo cuerpo era tres veces el tamaño del mío —y como yo cuidaba mi bienestar y quería mantenerme vivo, hacía todo para mantenerla alejada.


  Ella se detuvo frente a mi escritorio y sonrió.


  —Elijah acaba de llamar. Mencionó que la fila está dando vuelta al casino. —Ella apoyó el peso del cuerpo en una pierna y giró un mechón de pelo en el dedo.


  —¿Qué fila?, —pregunté confundido.


  —Del proceso selectivo para corista del Luxury. Además de la Barbarella, dos pájaros más volaron a otro casino —ella afirmó y sonrió.


  —Puedo hacer la preselección en tu lugar si lo deseas.


  ¿Qué? ¿Ella estaba loca? La preselección era una de las partes más divertidas del proceso y era siempre hecha por mí.


  —No gracias. —Me levanté, vistiendo la chaqueta.


  —Voy a mantener la tradición. Ve si la asistente de Elijah se encarga de organizar las selección o si necesita tu ayuda.


  Atravesé la sala, me encaminé hacia el área de recepción, donde Annie trabajaba acompañada de Meg, una señora de casi 50 años, que era su asistente.


  Mientras Annie corrió a la mesa e hizo la llamada, seguí hacia el hall de ascensores y me encaminé hacia la planta baja, hacia el área donde ocurría la selección. El vestíbulo del hotel a esa hora estaba vacío, excepto por uno u otro turista que seguía hacia la salida, en busca de aventuras en Las Vegas. El movimiento aumentaba considerablemente por la noche, cuando huéspedes, jugadores y espectadores de los shows del Bluebells Theatre, desfilaban por el piso de mármol italiano.


  Pasé por las mesas de juegos, saludando con la cabeza a los pocos empleados del turno de la tarde que sonreían al verme. Tomé mi moneda de la suerte del bolsillo de la chaqueta, mientras la adrenalina del desafío empezaba a involucrarse. Paré en la puerta y vi la enorme fila de coristas que daba la vuelta en el salón. La mayoría absoluta estaba compuesta de mujeres altas, con cuerpos guitarra, y aposté a mí mismo que, además de participar de la elección de los pájaros de Elijah, iba a conseguir escoger a mi nueva amante. Una que no pasara en el proceso selectivo del Luxury, obviamente, o Elijah me mataría.


  Recorrí con mi mirada las bellas mujeres y sonreí, pensando que tendría muchas opciones —para ambos cargos -, pero un movimiento en medio de la fila me llamó la atención. Una mujer pelirroja mucho más baja que la mayoría de las coristas que estaban allí mirando a toda la fila, pareciendo sorprendida por la cantidad de personas que aguardaban el turno. Después de cerrar levemente los ojos y abrir con sorpresa la boca, en forma de corazón y pintada de rojo brillante, casi del color de los cabellos que ondulaban de manera sensual por sus espaldas, ella caminó hacia el final de la fila, balanceando suavemente las caderas con una ligereza que me hizo pensar en una bailarina, a pesar de que su cuerpo era más curvilíneo que el de una bailarina. Ella era pequeña, no debía tener más de 1,60m. La pelirroja colocó la mochila en el suelo y mientras todas las demás hablaban alto, sonreían y discutían unas con las otras sobre quien sería elegida, empezó a estirar el cuerpo, pareciendo concentrada. Los movimientos que deberían ser práctica, con el único objetivo de calentar sus músculos y prepararla para la prueba, me excitaron de una forma que hace mucho no sentía, o mejor, como jamás sentí.


  Nunca tuve una amante pequeñita como ella y me pregunté cómo sería tener su cuerpo contra el mío. El pensamiento despertó en mí una lujuria salvaje, pero, más que eso, un deseo de cuidar y proteger a la hermosa mujer delante de mí. Este sentimiento me asustó absurdamente y decidí comenzar con la preselección antes de que yo fuera a ella, la arrojase sobre los hombros y la tomara allí, en medio del salón, como un hombre de las cavernas. ¡Se calma, Williams! Me reprendí. Yo era un tipo sexual, pero no un loco tarado.


  Apostando conmigo mismo, que conseguiría ignorar a la pelirroja, pasé por ella sin desviar la mirada en su dirección —estaba segura de que la mirada periférica no contaba en ese caso. Me sentía medio aburrido y medio molesto, me acerqué a Elijah —que me aguardaba al lado de Peggy, su asistente, y Brian, el aprendiz que él había colocado debajo de sus alas, desde que lo encontró rondando los fondos del casino en busca de comida y un lugar para dormir, después de haber perdido a sus padres y no ser aceptado en ningún refugio, por haber alcanzado la mayoría de edad, hace poco más de dos meses.


  —Ty —Elijah habló, mientras apretaba mi mano y abría una enorme sonrisa. —¿Preparado para la preselección?


  Las preselecciones de los casinos del grupo Williams ya eran legendarias en el medio. Esa elección era parte del encanto natural de nuestros espectáculos y traía aún más expectativa para las chicas. Había una gran competencia entre ellas, que hacían de todo para ser elegidas, aunque no fuera para coristas principales.


  —Claro —contesté, y después de saludarlo, guardé la moneda de la suerte nuevamente en el bolsillo. A continuación, oí el sonido de saltos golpeando contra el piso. Al voltearme, me encontré con Annie, que atravesaba el salón con una carpeta en las manos. —¿Comenzamos?


  Comenzamos la caminata por la fila. La preselección para corista de los casinos Williams era resultado de la evaluación de la belleza, el carisma, la sensualidad y, por supuesto, la suerte. Mientras pasábamos lentamente por las competidores, yo apuntaba a aquellas que me llamaban la atención de alguna manera. Las escogidas eran debidamente identificadas con una pulsera y encaminadas al teatro. Era un proceso completamente aleatorio y sin ninguna exigencia básica, además de cumplir con los requisitos de mi buen gusto. Ocasionalmente, Elijah murmuraba en mi oído sobre una y otra que dejé pasar, pero ¿qué había llamado mi atención? Su opinión era muy relevante, teniendo en cuenta su mirada técnica.


  Cruzamos la larga fila de bellas mujeres que se esforzaban en hacer poses sensuales, bocetos con labios coloridos, además de tirar de los escotes para mostrar aún más sus atributos. Generalmente, habría señalado dos o tres —quién sabe cuatro —mujeres que bailarían en otro lugar para mí. Obviamente, una a la vez, ya que he descubierto hace mucho tiempo que coristas odian dividir sus shows. Pero hasta el momento, a pesar de haber encontrado varias que cuadraban con mi tipo —no es que yo fuera exigente —no sentía mi aflorar mi instinto cazador. ¿Que estaba ocurriendo?


  Llegamos a la última parte de la fila, y mis ojos inmediatamente fueron a la última bailarina. La pelirroja. El pequeño problema que seguramente me traería una gran confusión. Elegirla sería mal en tantos sentidos, que ni siquiera debería pensar en esta hipótesis.


  Ella no tiene altura suficiente, pensé conmigo mismo.


  Ella puede compensar eso bailando bien, afirmó mi lado apaciguador.


  Ella no tiene físico suficiente para bailar bien, contesté.


  La belleza de ella compensa cualquier cosa, él respondió.


  Tiene muchas otras mujeres bonitas, afirmé, mientras mis ojos se enfocaron en ella, apreciando cada curva de su cuerpo.


  Ninguna de ellas es tan sensual como ella, ni despierta esa lujuria desenfrenada en ti, mi subconsciente murmuró mientras apunté a la rubia al azar, a pesar de la cara de pocos amigos de Elijah.


  Tomé la moneda de la suerte del bolsillo. Cara, la elegiría a ella. Corona, ella estaría fuera.


  Nuestros ojos se encontraron y casi pude sentir el aire vibrar entre nosotros, con lujuria, deseo y algo más que no sabía explicar. Miré rápidamente hacia abajo y vi la moneda en mi mano.


  —Y ella —mencioné, apuntando hacia la belle petit con la barbilla, sin apartar los ojos de ella.


  De pronto Annie protestó, contestando por primera vez una orden mía.


  —Ty, ¿has visto el tamaño de ella? Es casi una enana.


  Sin desviar la mirada de mi pelirroja, puse a Annie debidamente en su lugar. Necesitaba tener una conversación con ella en breve.


  —Annie, quien elige a las candidatas soy yo. Después, Elijah. Y ella no es enana. Es mignon. El tipo de mujer que encaja perfectamente en los brazos de un hombre. —Sonrió y la belle petit pareció sonrojar.


  Sentí la emoción de la cacería correr por mis venas. Mientras que Elijah golpeaba palmas y daba las órdenes para las candidatas preseleccionadas, aposté conmigo mismo que aquella noche la tendría en mi cama. Y no para dormir.


  
    Blanche


    
      

    

  


  Fuimos llevadas para el extraordinario Bluebells Theatre, donde eran presentados los espectáculos del Luxury. Con capacidad para cerca de mil doscientas personas, el show presentado en el Bluebells era uno de los más tradicionales de toda Las Vegas.


  Todas las bailarinas fuimos acomodadas en las escaleras de las tribunas mientras aguardábamos nuestro turno. Éramos trecientas tres en total, yo sabía eso porque era la última y el número estaba indicado en la pulsera. El hombre calvo, de quién supe se llamaba Elijah, fue hasta el escenario y habló por un micrófono.


  —Buenas tardes, señoras —un coro de voces femeninas respondió. —Soy Elijah y tengo el honor de recibirlas para el proceso selectivo del Bluebells. —Las mujeres gritaron y aplaudieron animadas. El asintió con la cabeza. —Hoy escogeremos tres damas para el elenco de apoyo. Además de mí, el Sr. Williams, propietario del Luxury, y nuestras asistentes, las Srtas. Clark y Méndez, componen la comisión de jueces.


  —Dicen que Tyler Williams escoge sus coristas a través de la prueba del sofá —una de las chicas murmuró para otra al frente de mí, lo suficientemente alto para que yo escuchara.


  —Yo no me incomodaría si debiera hacer la prueba del sofá —, la otra murmuró con una pequeña risa -, en la cama o contra la pared. ¡Qué hombre musculoso! —Ella se sacudió, y su mirada estaba repleta de malicia.


  Volví mi atención nuevamente para el hombre que había robado mi aire en el casino. Él estaba sentado en la primera fila, y las únicas cosas que conseguía ver desde mi silla eran sus cabellos oscuros bien contados en la parte trasera del traje color grafito. Elijah llamó a la candidata número uno, y el hermoso hombre viró el rostro para observar a la bailarina, que caminaba por el lateral del teatro. Eso me permitió analizar su perfil musculoso, enmarcado por la barba oscura. Él realmente quitaba el aliento.


  Mantenga el foco en en baile, Blanche, me expresé a mí misma, intentando concentrarme nuevamente. Miré alrededor. Mientras la primera candidata subía al escenario, mostraba una malla azul de lentejuelas después de quitar el vestido, las diez candidatas siguientes se calentaban en los laterales del teatro, cambiaban de ropa y acomodaban sus cabellos o retocaban sus maquillajes. Una cosa que aprendí en Las Vegas fue que las bailarinas de aquí no tenían ningún pudor. Mientras en el ballet nos acostumbramos a arreglarnos en los camerinos, o como máximo, en los bastidores para cambiar de ropa —siempre y cuando estuviéramos usando la tanga o algo así —las coristas de Las Vegas se arreglan en cualquier lugar, incluso porque muchas estaban acostumbradas a hacer topless en los shows —algo con lo que no podía acostumbrarse de ninguna manera.


  Me mantuve en la silla por las dos horas siguientes, observando la "competencia". Las bailarinas hicieron todo tipo de presentación posible. Pole dance, danza en el suelo, presentaciones inspiradas en Madonna, Britney Spears y hasta Lady Gaga. Elijah tenía ojos de águila y, muchas veces, antes incluso de la bailarina hacer el tercer paso, él cortaba la presentación, agradecía y llamaba a la próxima. Algunos llegaron al punto de bailar en el regazo del tal Tyler Williams, que asentía a todo con una sonrisa maliciosa en la cara. Bastardo.


  Finalmente era casi mi turno, pero a pesar del hambre y del cansancio por la espera, yo estaba bastante tensa. Él ya había aprobado a dos bailarinas —una morena de ojos verdes que tenía piernas enormes que no parecían tener fin, y una oriental quien hizo una actuación muy interesante con una serpiente enrollada en la cintura —y solo quedaba una vacante. Si él aprobara a la candidata que se estaba encaminada hacia el escenario, la tercera vacante sería cubierta y yo no tendría chance siquiera de mostrar la coreografía que entrené incesantemente con Kitty.


  Margot Louise, la penúltima bailarina, tomó unos instantes para entrar en el escenario, pero cuando lo hizo, estaba usando un penacho de plumas coloridas, tacones altísimos e inició la presentación en el momento en que un samba comenzó a tocar. La mulata parecía brasilera y tenía un swing que raramente vi en otras bailarinas. Ella movía tanto las caderas que, al mirar a los evaluadores, percibí que todos estaban babosos observando sus movimientos. Ah, demonios. Pensé conmigo misma. Ya fue.


  Cuando terminaron los tres minutos y medio reservados para la presentación, ella se inclinó en agradecimiento y empinó la nariz, mirando en mi dirección como si expresara puedes olvidarte, enana. Esta vacante ya es mía. Estaba a punto de irse cuando Elijah se levantó, se volvió hacia atrás y me miró, haciendo que los demás repitieran el gesto. Mis ojos fueron capturados por la mirada sensual de Tyler, haciéndome sentir como un ciervo bajo faros en el medio del camino. Humedecí mis labios, sin saber qué hacer, y él sonrió como si estuviera pensando en todo tipo de cosas maliciosas.


  —Bien, Srta. Louise —Elijah habló mientras me miraba. Desvié los ojos hacia él, que me miró brevemente y se volvió a Tyler, que sacudió la cabeza en negativo. Él respiró hondo, me miró de nuevo y se volvió hacia el escenario. —, su presentación fue impecable —él encaró a Tyler con una expresión aburrida. —Pero voy a pedir que la señorita espere la presentación de la próxima y última candidata para que podamos decidir —él volvió a mirarme, con la ceja arqueada. —Vamos a ver si la miss petit nos sorprende. Por favor... —él me habló, apuntando hacia el escenario.


  Respire profundamente y me levanté, sintiendo las piernas temblando. Yo necesitaba tanto el empleo, pero ¿cómo podría competir con aquella mujer que dominaba aquella danza tan exótica? Mientras me encaminaba hacia el escenario, miré hacia Tyler, que me miraba con esa misma sonrisa de antes. Su mirada viajaba por mi cuerpo como si me estuviera desnudando mentalmente.


  Desvió la mirada y enfocó en dirección a Elijah, que acababa de sentarse y estaba a punto de apoyar los pies en una silla de madera. La visión de la silla de asiento de terciopelo rojo me dio la idea, como si una lámpara hubiera sido encendida en mi mente. Yo había ensayado algunas veces esos pasos con Kitty, pero no era mi especialidad, por así decirlo. Pero, por el momento, necesitaba algo realmente bueno para desbancar a la bailarina exótica de las caderas de resorte. Y tendría que dar lo mejor.


  Respirando profundamente, erguí la cabeza, estiré la columna y empiné los senos, exactamente como Kitty me enseñó a hacer. Seguí mi camino hacia el escenario con un balanceo extra de las caderas, como si estuviera en una pasarela. Al llegar a la primera fila de sillas, fui a Elijah y fruncí mis labios, como ensayado, y con un arqueamiento de cejas pedí:


  —¿Puedo? —hice un breve movimiento con la barbilla hacia la silla y esperé, sin decir nada más. Él sacó los pies, apoyándolos con fuerza en el suelo y apuntó, dando su consentimiento para que yo la cogiera. Sonríe con desdén y tomé el espaldar de la silla. Cuando estaba a punto de levantarla, miré a los ojos de Elijah, con cierto coraje y murmuré con un tono de voz ronco y seductor, exactamente como Kitty me enseñó. —Y no es miss petit, Sr. Elijah. Mi nombre es Blanche Deluxe —hablé, haciendo fruncir mis labios, sonríe y me volví al escenario, temblando hecha gelatina.


  Mientras caminaba hacia la entrada lateral, oí la risa ronca de Tyler, cosa que despertó todos mis sentidos. No sé lo que ese hombre tenía que me dejaba tan autoconsciente e impactada solo de oír su voz, aunque fuera el sonido de su risa.


  Fui recibida entre bastidores por el chico que puso la pulsera en mi brazo. Él tomó la silla de mis manos, y yo le pedí que la colocara en el centro del escenario. Mientras estaba preparando mi presentación, quité el vestido negro transparente —remanente de mis tiempos de bailarina clásica —y los pantalones legging que planeaba usar durante mi presentación... bueno, eso antes de la Srta. Cadera de Resortes intentaba robar mi vacante. Me quité el pantalón y me quedé con el muy corto pantalón negro y justo y el sujetador de satén color vino, que levantaba mis senos y me dejaba con una apariencia cabaretera y sensual. Tomé las zapatillas y removí mis cabellos, dejando los mechones más sueltos.


  Cerré los ojos y conté hasta tres cuando escuché la introducción de Express, de Christina Aguilera. Miré a mí alrededor y vi un sombrero negro sobre una mesa en la esquina. Eso tendría que servir. Con el golpe sensual de la música, entré en el escenario sin mirar hacia el público. Los pasos marcados, jugando una pierna delante de la otra de forma sensual. Este acto debía ser realizado con zapatos bien altos, pero de punta de pies tendría que hacer el papel.


  La voz de Aguilera sonó en los parlantes, y sentí como si hubiera incorporado mi personaje en la película Noches de Encanto. Encajé el sombrero en la cabeza, me senté en la silla con las piernas abiertas, cantando bajito, revolviendo hombros, piernas y cadera. Coloqué el sombrero de lado, chasque los dedos y mientras Aguilera cantaba sobre la vida de cabaret, que era una mezcla de amor y sexo de la cual las mujeres no debían arrepentirse, comencé la danza en la silla, subiendo, bajando, haciendo poses sensuales y malabarismos como jamás lo había conseguido.


  La música aceleró, y removí las caderas mientras giraba la silla con movimientos sensuales, sin dejar de cantar. Me volví, apoyada en el respaldo y me quedé de frente a la audiencia. El golpe de la música volvió a estar marcada y, mientras movía las caderas de un lado a otro, miré hacia Tyler, que me miraba. Su expresión reflejaba la incredulidad y el deseo. Sus labios se separaron, y la electricidad entre nosotros era palpable.


  Cuando Aguilera nos invitó a permitir vivenciar la fantasía en la canción, eché los cabellos hacia adelante y hacia atrás, moviendo el cuerpo de forma sensual mientras mis manos se deslizaban por el corsé. Ella tenía razón. El cabaret era exactamente eso: sensualidad, fantasía y deseo. La provocación suprema que hacía a todos quedarse de rodillas, exactamente como Tyler estaba ahora, inclinado hacia adelante, con los ojos siguiendo cada movimiento, cada vuelta, cada inclinación.


  Balanceé los hombros, me bajé, jugando con los cabellos hacia adelante y subí, tirándolos hacia atrás mientras mis manos subían por la pierna estirada. Yo lo miró mientras cantaba la música, invitándole a aceptar mi provocación, para gritar y pedir más, para ser mi fantasía. Yo estaba completamente perdida en la sensualidad entre nosotros. Todo a mi alrededor se había apagado y cada movimiento mío, cada paso de aquella danza apasionada era para él, única y exclusivamente para él.


  Yo no entendía lo que estaba pasando, ya que nunca sentí algo parecido a esa energía exuberante que había entre nosotros. Pero aun así me dejé llevar por la fantasía. Era como si mi cuerpo fuera una herramienta para seducirlo y traerlo hacia mí. Y, aunque yo lo quisiera con una intensidad sin igual, me sentía asustada y temerosa.


  La música estaba llegando al final, pero seguí moviendo brazos, cabellos y caderas en balanceos ensayados y en el ritmo del golpe sensual. Cuando la música disminuyó y la voz de Christina Aguilera —así como la mía —se calló, me paré en una pose sensual: un pie sobre la silla y las manos sosteniendo los mechones pelirrojos. Las luces se encendieron, y Elijah se puso de pie, sacándome del trance en que me encontraba.


  Él se volvió hacia mí y habló en un tono que me pareció más un murmullo:


  —Ya sé que vas a ser un problema, niña —entonces se volvió a la Srta. —Cadera de Resortes y expuso. —Gracias por su participación. Bienvenida al equipo, Blanche Deluxe.


  
    Tyler

  


  Oí los pasos pesados de Margot Louise saliendo del teatro, airada por haber sido desclasificada, y miré al escenario vacío, aún aturdido con la presentación de la pelirroja, tan sensual como su nombre. Blanche Deluxe. Obviamente era un nombre falso, como el 99% de los nombres de las coristas de Las Vegas. Ellas usaban nombres exóticos y sensuales como parte del encantamiento. Me quedé de pie, humedecí mis labios y, mientras miraba las mangas de la chaqueta, a punto de seguir hacia el lateral del escenario, oí el tono aburrido de Elijah.


  —Ty, mis chicas son territorio prohibido para ti —él afirmó, parando delante de mí con los brazos cruzados.


  —Solo quiero saludar a la Srta. Deluxe —respondí con una sonrisa.


  —Y llevarla a la cama, partir su corazón y darme todo este trabajo de nuevo. La chica es buena. No me haga tener que despedir a un pájaro potencial. —él sonrió y me parpadeó. Ella era realmente buena. Más que eso, parecía haber sido hecha exactamente para estar en el escenario, bailando con todos los reflectores sobre ella. Era una protagonista natural, y Elijah lo sabía.


  Así como yo.


  Los dos nos quedamos mirando por instantes mientras reflexionaba si debía recordarlo de que yo era dueño del casino y jefe de él, cuando Blanche se acercó a nosotros.


  —Uhm... —ella susurró, llamando nuestra atención. —Gracias por la oportunidad, Sr. Elijah. —su voz era baja y dulce, y ella parecía inesperadamente avergonzada. Muy diferente de la mujer sensual que vi en el escenario hace minutos.


  —Su prueba fue muy buena, Blanche. Si usted tiene dedicación y compromiso —Elijah mira en mi dirección antes de continuar —, tendrá una hermosa carrera en el Bluebells.


  Ella sonrió y sonrojó, algo que realmente me sorprendió. Jamás he visto a ninguna corista sonrojarse por algo que no fuera placer.


  —Gracias. Puede estar seguro de que voy a hacer lo mejor —mis ojos se deslizaron por su pequeño cuerpo. Ella parece aún más pequeña, tan cerca de mí. Mientras observo sus curvas, me siento casi como un gigante, con mis 1,90m. Yo era un hombre grande y fuerte, muy fuerte, y estar al lado de ella me hacía sentir como si ella fuera una muñequita de porcelana, con la piel inmaculadamente clara y los ojos expresivos. Al principio pensé que eran castaño claros, pero así, muy cerca, percibí que tenían una coloración casi dorada. Eran tan exóticos como ella. —Mi amiga, Kitty Monroe, le mandó sus saludos —ella afirmó y sonrió suavemente, mientras las cejas de Elijah se elevaron.


  —¿Kitty? —le preguntó.


  —Sí. Ella es mi mejor amiga y mentora. Y fue quien me indicó el proceso selectivo de hoy —ella explicó, mirando directamente a Elijah, sin desviar los ojos en mi dirección una vez siquiera.


  —No tenía idea de que Kitty era su amiga. Dígale a ella que debe visitar a los viejos amigos —Elijah habló con un tono saludable, y yo desvíe los ojos de la bella mujer frente a mí y lo encare, muy curioso con su reacción. Él siempre parecía inmune a las bellas mujeres.


  —Con gusto —respondió. —¿Y cuándo comienzo?


  —Si quiere, puede venir a ver el espectáculo de esta noche, para empezar a familiarizarse. Y mañana usted ya empieza a ensayar —Elijah mencionó, y yo lo interrumpí.


  —Usted es invitada en mi camarote, Blanche —ella volvió la mirada en mi dirección por primera vez, y sentí el mismo escalofrío en la nuca que solía envolverme cuando tenía una buena mano durante un partido. Extendí la mano para ella. —Tyler Wiliams, propietario del Luxury —ella encajó la mano en la mía de forma reticente y cuando nuestros dedos se tocaron fue como si una descarga eléctrica hubiera disparado entre nosotros. Su mano se estremeció, así como mi cuerpo, pero me mantuvo firme. Llevé su mano a mis labios, sorprendiéndome con la suavidad de aquella piel y el deseo de robar un beso de sus labios rojos, al besarla en un saludo galante. —Es un placer... conocerla —afirmó, mientras ella entre abría los labios, los humedecía y abría ligeramente los ojos, pareciendo tan afectada por la atracción entre nosotros como yo.


  —Sr. Williams —murmuró de forma tímida. Cuando terminé el cumplimiento, ella alejó la mano de la mía, tan rápidamente como lo logró. —Yo... uhm... bien, agradezco la invitación, pero me gustaría poder ver al lado del Sr. Elijah para que él pueda guiarme acerca de lo que espera de mí.


  —Llámame con Elijah, Blanche —ella le sonrió y le asintió.


  Abrí una sonrisa maliciosa.


  —Yo mismo te puedo decir lo que se espera de ti, Blanche —Elijah me dio un pequeño golpe en el estómago, y me reí.


  —Nos vemos a las ocho, Blanche. Y no oiga lo que ese tipo dice —Elijah mencionó, apuntando hacia mí con el pulgar.


  Yo sabía que él haría marcación cerrada al nuevo pájaro, pero tenía que intentar. Ella tenía algo que me movía y que no sabía explicar lo que era.


  —Bueno, fue un placer conocerlos. —Gracias una vez más —afirmó y se despidió, yendo hacia la salida.


  Me volví, acompañándola con la mirada y murmuré al verla atravesar la puerta.


  —El placer será nuestro...


  Elijah me dio otro puño en el estómago. Si él no fuera tan bueno en lo que hace, lo despediría.


  —Deja a mis pájaros en paz. Busca a otra chica para divertirte que no sea mía.


  —La vi primero —protesta.


  —Ella baila demasiado bien para que dejártela —él sonrió, parpadeó y salió fuera del teatro.



  

    Blanche


    
      

    


  


  —¡Uno, y dos, y gira, y desciende, y sube! —Elijah conducía el ensayo justo en el centro del escenario mientras que las coristas del Bluebells seguían sus orientaciones. —E inclina, y vuelve, juega con el pelo, y sube, y un...


  Yo ya era uno de los pájaros de Elijah, como él cariñosamente llamaba a sus coristas hace unos meses. Él decía que éramos hermosas como pájaros de plumas brillantes, que encantaban al público con nuestra gracia y sensualidad. Trabajar en el Bluebells era casi tan bueno como ser la primera bailarina de un cuerpo de baile, solo no tenía tanta clase. Las chicas, en general, eran cordiales unas con otras, pero solo hasta cierto punto. Ellas no me trataban como amigas, ya que en menos de tres semanas fui promovida de corista nivel tres para una de las protagonistas del espectáculo, lo que acabó generando ciertos celos.


  Una de las cosas que aprendí, es que cuando una mujer se destaca tan rápidamente entre tantas —aunque ensayaba incesantemente por horas, mucho más que las demás, que estaban siempre volando por el salón del casino en el intento de encontrar una corona rica o un jugador en busca de una estrella de la suerte —terminé convirtiéndome en persona non grata y motivo de chismes.


  Elijah era riguroso y nos hacía ensayar hasta el agotamiento —lo que no importaba, ya que solía entrenar 18 horas al día en el ballet -, pero era un hombre dulce y que nos protegía con mano de hierro. Nadie se metía con sus chicas. Ni siquiera Tyler Williams, o Ty, el encantador propietario del Luxury.


  Pensar en Ty hacía que mi cuerpo formase de una forma completamente inapropiada. Desde que fui contratada por Elijah, Tyler —también conocido como el hombre más hermoso del mundo —hacía todo para acercarse a mí. Al principio, él apeló a la seducción barata, invitándole abiertamente a saltar a su cama. Yo apenas caminaba en la escalera del casino y él me rodeaba con aquella conversación conquistadora, como si fuera la octava maravilla del mundo. Me reía, preguntándome si alguien caería en esa charla descarada.


  De a poco, por más que sostuviese que no, Tyler se fue acercando más, tocándome siempre que fuera posible, enrollando mechas de mis cabellos en sus dedos, besando la comisura de mis labios y despertando un fuego que hace mucho tiempo estaba apagado dentro de mí —y que era así que debía continuar.


  Él me invitaba diariamente a tomar una copa en el bar del hotel o en su oficina. Entonces, el fuego comenzó a crecer y crepitar dentro de mí, lo que me hizo casi implorar para que él me dejara en paz. Ty me estaba haciendo sentir cosas que yo no quería y que me había prometido a mí misma nunca sentir de nuevo, desde el día en que mi mundo cayó, luego de la muerte de mi madre. El recuerdo de haber sido rechazada en la ciudad en la cual nací, ignorada por aquellas que consideraba a mis amigas y despreciada por el hombre con quien soñaba con casarme —el primero y único hombre que ya tuve —era demasiado fuerte en mi subconsciente, imposibilitando sentirme algo más fuerte que la simpatía.


  Si yo cerrarse los ojos, podía recordar el momento en que tuvimos la conversación que cambió todo.


  Tyler apareció en el camerino, como de costumbre, sosteniendo una botella de champán y dos copas de cristal.


  — Un brindis a la belleza de su danza —él abrió la botella silenciosamente, sin dejar una gota siquiera caer al suelo.


  Levanté mi mano, impidiéndole.


  — Tyler, no... —Me miró con la ceja arqueada. — No bebo. De verdad.


  — ¿Ni champán? —preguntó, curioso.


  Balanceé la cabeza en negativo, y él se sirvió. Colocó la copa vacía y la botella sobre el banco mientras se acercaba a mí. Su rostro se inclinó hacia el mío, y yo sabía que él intentaría besarme, pero giré, y sus labios encontraron mi mejilla.


  — Tyler... —empecé, pero él me interrumpió.


  — Ty.


  — ¿Qué?


  — Llámame Ty, Blanche —él humedeció los labios y sonrió. —¿Me dirás tu nombre verdadero?


  —Blanche —respondí. — Tyler...


  Él me interrumpió de nuevo.


  — Ty.


  Solté un suspiro pesado.


  — Cierto, Ty. Necesito pedir que te detengas, ya sea lo que estás haciendo. No bebo. No me involucro con nadie en el trabajo. No tengo relaciones.


  — Pero me gustas, Blanche.


  — También me gustas, pero no puedo seguir adelante. Si insistes, me veré obligada a renunciar al Bluebells, y realmente me gusta este trabajo.


  Él hizo una mueca.


  — ¿Me estás amenazando?


  — No, de ninguna manera. Yo solo... —pasé las manos por la cara, tratando de aclarar las ideas para explicar lo que estaba sintiendo. Yo lo deseaba. Mucho. Pero no podía involucrarme con él. No podía eso, pues sería como mover un paño rojo delante de un toro. —Me siento halagada por tu interés. Pero no puedo involucrarme. Por favor, comprende.


  Apoyé la mano suavemente en su brazo caliente y sentía mi estómago en nosotros. Sería tan fácil inclinarme hacía él, apoyarme en su cuerpo grande y fuerte y permitirme olvidar... aunque por unos instantes...


  Pero yo no podía.


  Él me miró por unos instantes.


  — ¿Estás realmente hablando en serio, no? Estas haciendo el encanto para tratar de conseguir más. ¡Caramba, ni siquiera estás jugando conmigo! -murmuró, como si estuviera hablando solo.


  — No puedo ser lo que quieres.


  —¡Tú no sabes lo que quiero! —él protestó y, por primera vez, vi a Tyler perder la expresión divertida que siempre tenía. Su rostro parecía tenso, y estaba serio.


  —Tú quieres una pareja sexual. Una bella mujer a tu lado y en tu cama hasta que te canses de ella. Si me gustas, Ty. Pero no puedo ser esa mujer.


  Mis ojos se llenaron de lágrimas por primera vez en mucho tiempo. Yo sentía como si estuviera renunciando a algo que cambiaría mi vida, y esa constatación me dejó confusa y aburrida, pues demostraba claramente que no aprendí con el dolor. No lo suficiente.


  Tyler acarició mi cara con suavidad y asintió.


  — Está bien —afirmó en voz baja. — Voy a intentar controlar mi interés por ti. Pero no quiero apartarme. Me gustas. Mucho. Tú eres inteligente, elegante y divertida. Me divierto a tu lado como no sucedía desde hace mucho tiempo.


  — ¿Qué estás sugiriendo? —pregunté, confusa.


  — Podemos ser amigos. ¡Este! Amigos. ¿Qué crees?


  — ¿Amigos? —Arqueó la ceja, y sonrió.


  — Sí. Podemos ser amigos —repitió.


  — ¿De qué tipo? —pregunté, desconfiada.


  — ¿Con beneficios? —preguntó y se rió al ver mi expresión. — Estoy bromeando. Amigos de verdad. Sin sexo.


  — ¿Sin coquetear? —pregunté, y él alzó las manos.


  — Voy a intentarlo. ¿Por favor? —él pidió e hizo una carita de perro caído de un camión de mudanza.


  — Está bien —afirmé. -, amigos.


  Solo esperaba no arrepentirme de esa amistad extraña.


  —Blanche —La voz de Elijah me sacó de mis pensamientos.


  —¿Estás preparada? —preguntó, refiriéndose al número del día. Era mi primera presentación en solitario y yo estaba aterrorizada.


  —Uhm... sí —murmuré, sintiéndome insegura.


  —Pero voy a ensayar un poco más en la tarde.


  Él sonrió y su expresión suavizó cuando se acercó a mí.


  —Necesitas descansar, niña. Has ensayado todos los días incesantemente.


  Y sonrió.


  —Estoy acostumbrada. Quiero hacer lo mejor —expliqué, y él asintió.


  —Está bien, solo cuídate. No quiero que exageres —respondió, parpadeó el ojo y se alejó, mientras las demás bailarinas salían del escenario hacia los bastidores para cambiar de ropa e irse. Rara vez alguien se quedaba a ensayar conmigo parte de la tarde, y yo estaba segura que hoy no sería la excepción.


  Después de pasar por el camerino y vestir una camiseta blanca con la estampa de Marilyn Monroe por encima del legging negro que estaba vistiendo, guardé mis cosas en mi bolso y lo coloqué atravesado en el torso. Los cabellos rubios —que todavía me sorprendían cuando miraba en el espejo —estaban atrapados con un lápiz en un moño desordenado. Más tarde, antes del show, yo arreglaría las mechas en ramos sueltos, que los dejaba con una apariencia glamorosa.


  Atravesé el teatro en silencio, ya que las pocas coristas con quienes crucé en el camino formaban parte del grupito que no me gustaba mucho. Al pasar por el conjunto de puertas dobles del Bluebells, el sonido de las ruletas, máquinas traga níqueles y conversaciones susurradas de las mesas de veintiuno sonaron en mis oídos. Era cerca de la hora del almuerzo, pero, como siempre, el casino estaba a todo vapor.


  Mientras seguía por los pasillos alfombrados del Luxury, fui saludando a los croupiers. Conocidos por sus sonrisas y movimientos leves con la cabeza para no entorpecer la concentración de los clientes. Saliendo del casino, subí los cuatro escalones que me llevaban al lobby del bellísimo hotel. Ty era un hombre de buen gusto. Todo en aquel lugar gritaba clase y sofisticación. Aquel no era el tipo de lugar que una chica con veinte monedas en el monedero, como yo, acostumbrara a frecuentar. Ya había sido, en un pasado muy lejano, pero ahora no más, excepto al entrar y salir del trabajo.


  Pasé cerca de Mike, uno de los leones de la granja de Ty, que me sonrió.


  —¿Necesita ayuda, Srta. Deluxe? —preguntó con suavidad. Mike era un gigante de traje que hacía que muchos machotes temblaran —generalmente contadores de cartas y tramposos en general. Pero, con los pájaros de Elijah, él era un dulce.


  Retribuí la sonrisa.


  —Gracias, Mike. Todo está en orden


  —Voy a almorzar —respondí mientras continué atravesando el lobby, caminando por el piso de mármol hacia la salida.


  Tomé los auriculares del bolso y presione el botón play de mi reproductor de música. Inmediatamente Chandelier, de Sia, comenzó a sonar. Esta era la música de mi número de hoy, y la escuchaba desde hace tres días, tratando de memorizar cada golpe, cada nota, sincronizándola con los movimientos que se ejecutaría en el escenario del Bluebells. Me sentía preparada, pero, al mismo tiempo, aterrorizada por recibir un desafío tan importante en tan poco tiempo.


  Bajé la cabeza, mirando el piso inmaculado bajo mis pies mientras caminaba marcando los pasos con el ritmo de la música. La voz fuerte de Sia cantando en mis oídos me dejó tan compenetrada en mi propio mundo mientras murmuraba la letra y me hizo viajar tan completamente que tropecé en un par de zapatos italianos hechos a mano. Caí contra el cuerpo firme del único hombre que despertó sentimientos y sensaciones dentro de mí que yo no quería —ni podía —sentir. No quisiera continuar con mi corazón intacto.


  —Pensando en mí, ¿ma bonne étoile? Tyler sacó suavemente mi auricular y murmuró en mi oído mientras me tiraba más cerca de su cuerpo.


  —Tyler, hola —sonreí, mientras intentaba equilibrarme, lo que era casi imposible con su brazo alrededor de mi cintura. Él era muy alto, algo entre 1,80m y 1,90m de altura.


  —Estaba yendo a almorzar.


  Él alzó la otra mano y acarició suavemente la línea de mi mandíbula.


  —Te encontré a la hora correcta —afirmó, como si nuestro encuentro en el lobby fuera obra del azar y no porque alguien —probablemente Mike —me delató. Estos encuentros "ocasionales" eran muy comunes entre nosotros para ser realmente casualidades. Ty aparecía en mi camino muchas veces al día para ser coincidencia, además de ver todas mis presentaciones. Hablando así, usted pensaría que él estaba enamorado, cuando en realidad, lo que más quería era llevarme a la cama.


  —Lo siento, Ty —articulé, mientras me alejaba de su cuerpo caliente. Su presencia marcante y su olor masculino tendrían el poder de desestabilizarme si no me alejaba rápidamente.


  —Necesito comer algo rápidamente y volver al teatro.


  Él sonrió y agarró mi mano.


  —Ven —mencionó, mientras se volvía hacia los ascensores.


  —Ty, como afirmé, no puedo y... —me interrumpió, sin parar de caminar.


  —Tu almuerzo aguarda allá arriba —él miró en mi dirección, parpadeó y abrió una sonrisita seductora. Lo mismo que yo sabía que usaba con todas las mujeres que despertaban su interés.


  Hice una mueca, imaginando que él me llevaría a su oficina. Su oficina era maravillosa. Tenía una vista bellísima de todas Las Vegas, pero su asistente personal era una de las personas más detestables que desagradablemente conocí. Ella me trataba como basura cuando Ty no estaba cerca y se preguntaba cómo dejar claro cómo yo era desechable —como si no supiera que un jugador como él estaba siempre en busca de la mejor apuesta.


  Entramos en el ascensor y, sin soltar mi mano, sacó una tarjeta del bolsillo con la mano libre, encajó en el compartimiento apropiado y apretó el botón con la letra C, que llevaba a la cubierta, en lugar de ir a la oficina.


  —¿A dónde vamos? —pregunté, confusa.


  —Para la cima del mundo —respondió cuando el ascensor empezó a subir. Entonces él soltó mi mano para quitar el bolso de mi hombro. Él se apoyó contra una de las paredes del ascensor, observándome tranquilamente, mirando con atención a cada parte de mi cuerpo como si me estuviera evaluando.


  —Me gusta la camiseta —afirmó, apuntando con la barbilla a Marilyn Monroe.


  Miré hacia abajo y sonreí al ver la estampa.


  —Fue un regalo de Kitty —afirmé, recordando a mi única amiga en la ciudad. Además de ella, Katherine Wright, que yo conocía desde la infancia, era la otra amiga que tenía. Pero nos hablábamos muy poco, ya que ella vivía una relación con Josh MacGregor, amigo muy cercano a mi ex, y nuestra amistad podría traerle problemas a ella. Así como Jacob, Josh era prepotente y elitista, una pésima combinación.


  —Estás linda, Blanche —él mencionó mi nombre saliendo de sus labios en un tono casi susurrado, repleto de promesas sensuales.


  —Tyler... —expuse en tono de amenaza, y él levantó las manos en defensa.


  —Solo estoy haciendo un elogio... como amigo. —Él soltó una risa medio culpable, medio divertida.


  Finalmente el ascensor se detuvo en el último piso, y Ty estiró la mano, indicando que saliera. Él me acompañó de cerca, la mano en la base de mi columna mientras entrábamos en una cubierta del penthouse que ocupaba todo el piso. A la derecha del hall de entrada, quedaba la sala de estar. Las paredes, pintadas en un tono hielo, se destacaban por las bellas obras de arte coloridas que estaban colgadas. Un enorme TV de pantalla plana ocupaba una pared de la sala, flanqueada por dos sofás en cuero blanco. La alfombra roja parecía suave, y me hacía desear quitar los zapatos y hundir los pies allí. Así como su oficina, toda el área de la habitación tenía cristales, y la vista, aún más panorámica que en su oficina.


  —Guao... —murmuré al ver los colores ocres del desierto de Las Vegas.


  —¿Te gustó? —preguntó, y yo me volví hacia él, sonriendo.


  —Es bonito.


  —Aun no ha visto nada. Ven —afirmó, apretando suavemente mi cintura y conduciéndome por la suite elegante. Yo era una chica acostumbrada a ambientes bellos y exquisitos. Crecí en una mansión repleta de empleados y obras de arte. Pero la suite de Tyler era el lugar más hermoso y elegante de los ya había pisado.


  Seguimos por un largo corredor, y él me mostró las habitaciones mientras caminábamos lado a lado. Pasamos por una oficina, una cocina repleta de aparatos electrodomésticos de última generación, salón de juegos —donde una enorme mesa de póquer y otra de billar se ponía de relieve -, habitaciones de huéspedes, biblioteca, hasta llegar a la puerta cerrada de una habitación.


  —Y aquí es mi dormitorio —mencionó, con una sonrisita ladeada. Sus ojos brillaron con malicia, y me preparé para quedarme a la defensiva, esperando que él hiciera alguna insinuación. —Pero que solo conocerás si avanzamos en nuestra... relación —completó.


  —Tyler... —murmuré, de nuevo en tono de amenaza y él parpadeó, siguiendo por otro pasillo largo. Subimos una escalera en caracol y cuando llegamos a la cima, abrió una puerta que daba acceso a una maravillosa terraza.


  En el lado derecho, una pequeña academia de gimnasia acristalada, donde era posible correr en la estera, hacer bicicleta o levantar pesas mirando la ciudad. La terraza estaba completamente arbolada, con muchas plantas que daban una sensación de acogida, a pesar del enorme lugar. Más adelante, una piscina con borde infinito, y agua increíblemente azul me sacaron el aliento, haciéndome desear dar un buceo —algo imposible, teniendo en vista mi imposibilidad de mojar el cabello.


  Cerca de la piscina había varias tumbonas de madera. Algunas de ellas cubiertas por sombrillas. A nuestra izquierda, una hermosa mesa estaba ordenada para dos personas. Rosas blancas y en tono té, dispuestas en un hermoso vaso de cristal en el centro, destacaban la vajilla blanca con borde dorado. Al otro lado de la terraza, había un área de relajación con sofás blancos de cuero, donde era posible acurrucarse y ver la puesta del sol, por la posición en que quedaban.


  —Es hermoso, Ty —murmuré, encantada con la belleza de aquel lugar.


  Me volví hacia él, que sonrió, tomó mi mano y me llevó hacia la mesa.



  
    Tyler


    
      

    

  


  Miré a Blanche frente a mí, tratando de comprender lo que ella tenía que despertaba tantos sentimientos confusos dentro de mí. Desde que fue contratada como corista de Bluebells, me sentía impelido a ir detrás de ella, aunque intentaba cortar todo y cualquier movimiento que yo hiciera en su dirección.


  Blanche era diferente de todas las mujeres que yo conocía: pequeñita, delicada y esforzada. Ella hablaba bajo, con delicadeza, aunque la gente no la tratase tan bien —reflejando una educación esmerada y de calidad; su caminar era leve como el de una bailarina, algo que desconfiaba que había sido en el pasado; era tímida, a pesar de bailar coreografías elaboradas y sensuales que despertaba la libido de hombres y hasta mujeres que asistían al show diariamente; el nombre —exótico demasiado para ser verdadero —vino francés y blanco, luminosa, brillante, pura, lo que combinaba perfectamente con la imagen que contagia a quien estaba a su alrededor. Y específicamente en mí, Blanche despertaba el deseo de cuidar, proteger... algo que jamás sentí antes, pero que ahora parecía incontrolable.


  Pasé los últimos meses con un ojo en los negocios y otro en ella. Yo la recibía cuando ella llegaba al casino, la llevaba a almorzar siempre que era posible, acompañaba sus ensayos y asistía a sus shows. Todo con el objetivo de acercarme y conocerla mejor. Bueno, y llevarla a la cama, por supuesto. Acciones que parecían en vano, ya que ella era juego duro y todo el tiempo me repetía que no iba a la cama conmigo.


  Su actitud defensiva y la postura de no confraternización eran como un desafío para mi espíritu jugador. Mi mente la veía como el gran premio del casino, aquel que era inalcanzable y muy deseado, lo que me impulsaba cada vez más para conquistarla. Me hablaba a mí mismo que ella era solo una mujer más, una que deseaba más que cualquier otra que había pasado por mi vida. Pero allá en el fondo, yo sabía que Blanche me movía de una manera que nadie había logrado jamás. Y que no estaba preparado para tratar de comprender.


  Foco en el objetivo, Ty.


  Puse la mano sobre la base de su columna y la conduje a la mesa que estaba ordenada para el almuerzo. Los ojos de Blanche brillaron al ver las flores en el centro y las travesías dispuestas sobre la mesa. Tomé la silla para que ella se sentase y luego me acomode a su frente.


  —Qué lugar hermoso, Ty —ella afirmó, con una sonrisa en la cara mientras sus ojos escudriñaban la terraza. —¿Vives aquí hace mucho tiempo? —preguntó, sirviendo el almuerzo mientras yo abría el vino.


  —Desde que inauguré el Luxury. Antes yo vivía en la cubierta del Royale, mi primer casino, pero el Luxury es la niña de mis ojos.


  —Entiendo. Los otros dos hoteles son hermosos, pero el Luxury es realmente especial —afirmó y puso el plato de pasta delante de mí. Coloqué la copa que estaba en una de mis manos sobre la mesa y, aún con la botella de vino tinto en la otra mano, agarré la suya y la llevé a los labios, presionando un beso suave en la palma.


  Ella suspiró y volvió a su silla.


  —Usted es un seductor, Sr. Williams. —Ella sonrió suavemente y alzó los ojos hacia mí. Puse la botella sobre la mesa, cogí la copa y me incliné hacia ella.


  —Solo para ti, Srta. Deluxe —guiñe y le ofrecí la copa. Ella sacudió la cabeza, y algunas mechas rubias se soltaron del moño desordenado, dejándola con una apariencia aún más joven. Ella podría confundirse con una adolescente con ese pantalón negro justo, la camiseta de Marilyn Monroe y aquellos ojos verdosos, si no tuviera los labios tan sensuales y los cabellos rubios que caían en olas, dejándola con una apariencia más vieja que sus 24 años.


  —No debo —afirmó, levantando la mano.


  —Necesito ensayar para el espectáculo de la noche.


  Balanceé la cabeza y, sin una palabra, incliné nuevamente la copa en su dirección. Ella finalmente la agarró.


  —Solo un poco no hará mal —hablé y cogí mi copa, levantándola en un brindis. —Por nosotros.


  —A nuestra amistad —mencionó ella, enfrascando la palabra, y me reí mientras ella bebía el líquido rojo.


  Comenzamos a comer y, entre un bocado y otro, comencé mi escrutinio.


  —¿De dónde eres, Blanche? Confieso que no conseguí identificar un acento en tus palabras.


  Ella sonrió.


  —Del mundo... de ninguna parte —ella habló misteriosamente.


  —Eres una mujer enigmática.


  Ella bebió un largo trago del vino y suspiró pesadamente.


  —No es eso... —ella desvió la mirada a la vista de la Strip. —Vine a Las Vegas para volver a empezar. Olvidar el pasado. Aprovechar las oportunidades del presente. Invertir en un nuevo futuro. Uno diferente de lo que me esperaba si yo continuara donde estaba.


  —¿Quién te lastimó? —pregunté directamente, y ella volvió los ojos hacia mí, jadeando.


  —Nadie —respondió repentinamente. —Mi vida es muy aburrida para ser tema de nuestro almuerzo —afirmó, tratando de cambiar de tema. —¿Por qué no me cuentas cómo resolviste abrir ese lugar?


  Tomé un trago de vino, decidiendo permitirle cambiar de tema, al menos por ahora. Apoyé la copa sobre la mesa y, mientras ella comía la pasta, saqué la moneda de la suerte del bolsillo y la arrojé al aire, cogiéndola enseguida. Blanche era misteriosa y discreta acerca de sí misma, pero yo descubría todo sobre ella.


  Con una sonrisa, empecé a contar sobre mí pasado en los casinos al lado de mi padre: los torneos, la vida de aventuras para un chico en medio de jugadores renombrados. Hablé del primer casino que abrí y en cuanto estudié y me preparé para conducir mis negocios.


  —¿Y tu madre? —preguntó cuándo acabamos de comer.


  —¿Qué tiene ella? —Servimos más vino para los dos, a pesar de sus protestas.


  —¿Qué pasó con ella? No la mencionaste.


  —Ella era como tú —mencionó, y ella arqueó la ceja. —Corista de un casino. La diferencia es que ella estaba interesada en cazar fortunas en viejos bobos.


  —Oh... —los labios en forma de corazón formaron una O perfecta. Me incliné hacia adelante y eché la mano hasta su rostro, acariciando la línea suave de la mandíbula.


  —Ese no es tu objetivo, ¿verdad Blanche? —pregunté con una sonrisa de lado, y sus ojos se abrieron. Así de cerca, yo conseguía ver los puntitos que salpican aquella mirada verdosa.


  —¿Por qué me preguntas esto? —preguntó, pareciéndose afectada. —No estoy buscando a nadie, viejo o joven, rico o pobre. Me pareció que te lo había dejado claro cuando expuse que solo estaba interesada en tu amistad —ella se inclinó hacia atrás, apoyó las manos en el asiento de la silla y se levantó. —Me parece mejor que me vaya. Gracias por el almuerzo.


  Me levanté y me acerqué a ella, que pareció encogerse aún más. Sus ojos brillaban con una ira mal contenida, además de una sombra de lujuria. Yo sabía que era difícil, pero también sabía que me deseaba. Así como yo a ella.


  —Solo trato de conocerte mejor, Blanche. Fue solo una pregunta. No te ofendas. —sostuve la mano de ella y la llevé a mis labios. Ella estaba temblando y se separó al sentir mi tacto. —No me tomes a mal.


  Sin soltar su mano, la conduje al área de estar de la terraza.


  —Siéntate —pedí y esperé que ella se acomodara. —Aun no has comido el postre.


  —No como dulces —respondió de pronto.


  —¿Porque no? —pregunté, mientras me encaminaba hacia el área del bar y saqué de allí las porciones de Crème Brulée que el chef del hotel había preparado especialmente para nuestro almuerzo. —No me digas que estás haciendo dieta o contando calorías —murmuré y cogí dos cucharas.


  —No puedo engordar, Ty. Mantener el peso es esencial para la danza y, por desgracia, hay que renunciar a ciertas cosas para alcanzar un objetivo —explicó mientras me sentaba a su lado.


  Sus ojos fueron inmediatamente a las porciones de dulce en mis manos y casi pude verla salivar frente al manjar. Ma bonne étoile era una mujer apasionada y mucho, pero muy cohibida.


  —La vida está hecha de pequeños placeres, Blanche. Y de vez en cuando, necesitamos permitirnos alcanzar el ápice de la pasión que la vida nos ofrece.


  Acerqué uno de los dulces a ella, que me miraba con los ojos brillantes y una expresión tan perdida que me sentía la Bruja Mala ofreciendo la manzana a Blanca Nieves. Ella tomó el postre y se llevó el envase cerca del rostro, inspirándose profundamente con los ojos cerrados, como si estuviera atendiendo a una necesidad básica de su cuerpo que imploraba por el placer proporcionado por el dulce. Aún con los ojos cerrados, ella soltó el aire lentamente y bajó los hombros, casi una protesta silenciosa por el deseo no atendido.


  —No puedo —ella murmuró tan bajito que si yo no estuviera tan atento a cada movimiento suyo, ni habría escuchado.


  Ella colocó el envase en la mesita lateral y humedeció los labios, mirándolo con cierto pesar. Blanche parecía ser el tipo de mujer que estaba acostumbrada a renunciar a las cosas que le daban placer, pero era doloroso para mí verla tan conformada en no tener algo que, obviamente, deseaba. En el mismo instante, el pensamiento de que ella pudiera ser privada de cosas aún más importantes que un simple postre, apretó mi corazón. Ella era el tipo de mujer que merecía tener todos sus deseos atendidos, independientemente de lo que fuese.


  Rompí la corteza de azúcar flambeada y sumergí la cuchara en la crema. A continuación, la llevé hacia los labios de Blanche, que abrió los ojos y sacudió la cabeza, negándome ella misma el placer de atender su deseo.


  —Por favor, Blanche —murmuré, mirando en sus ojos. —Por mí.


  Ella me miró por unos instantes, y la duda sombreaba los ojos verdes. Estaba a punto de desistir cuando ella abrió los labios y experimentó el postre. Un bajo gemido salió de su garganta, recorriendo todo mi cuerpo y apretando mi corazón, entre otras partes de mi cuerpo. Proporcionar placer a una mujer, sea quien fuera, era algo que me satisfacía plenamente. Obviamente, el placer que generalmente estaba involucrado en mis relaciones era el sexual. Yo era un amante de las formas femeninas y sus misterios. Amaba reverenciar sus cuerpos con el mío y proporcionar momentos inolvidables. Era un amante dedicado y atento. Pero Blanche me hacía desear más que proporcionar placer sexual. Todo lo que quería era atender a todas las necesidades y deseos de aquella mujer tan hermosa y misteriosa, tan diferente de cualquier otra que ya conocí.


  Ella todavía estaba con los ojos cerrados cuando le pregunté embebido con la intensidad de lo que estaba sintiendo:


  —¿Cuál es tu nombre? ¿El verdadero? —pregunté. Ella suspiró y abrió los ojos.


  —Creo que no como dulce hace unos cinco años. Mi Dios, como me falta.


  Yo extendí de nuevo la cuchara para ella, pero Blanche sacudió la cabeza con más vehemencia.


  —No, Ty. Gracias. Esa cucharada ya me ha satisfecho —ella sonrió, pareciendo feliz como yo nunca había visto antes.


  —¿Y entonces, ma bonne étoile? —insistí, mientras llevaba la cuchara a mi boca.


  —¿Qué quiere decir eso? —preguntó. Puse la cuchara en el plato y toqué la punta de su nariz con el indicador.


  —Tú debes creer que soy un pésimo jugador —hablé, sonriendo.


  —No puedes decir a la banca cómo actuar, ma bonne étoile —pronuncié el término en francés con cariño nuevamente, con la intención de provocarla.


  —Mi nombre es Blanche —expuso, determinada.


  —Ah sí. ¿Blanche Deluxe, del Moulin Rouge directo al Bluebells? —ella asintió con una sonrisa mientras la tomé más cerca de mí, haciendo cosquillas en su cintura.


  —Yo incluso podría creer si madeimoselle supiera hablar francés, lo que nítidamente no es el caso, ya que no sabe el significado de ma bonne étoile.


  Ella se contorsionó contra mí, riendo, y yo podía apostar que ella no tenía momentos divertidos como aquel hace mucho tiempo. Sentía que Blanche vivía en un mundo de tanta responsabilidad y privación que sentarse al lado de alguien y reír era algo raro en su vida.


  Pasamos la tarde juntos en el sofá de cuero blanco de la terraza, conversando sobre la vida en general y viendo la puesta del sol. Perdí la tarde de descanso —algo muy raro para mí —y me permitió aprovechar la simplicidad de aquellos momentos a su lado. Ella tenía algo que me hacía desear cuidar, hacerla sonreír y los ojos verdes brillar a cualquier costo. Eso era algo que me dejaba en pánico y me traía una sensación de alegría y satisfacción en partes iguales. Ella era una mujer fuerte, la más fuerte que ya conocía, pero yo sabía que detrás de toda esa determinación había alguien que necesitaba un amigo para dividir el peso sobre sus hombros.


  Cuando el cielo se teñía de púrpura, naranja y amarillo en la inmensidad del desierto de Las Vegas, nos quedamos allí, abrazados, mirando la vista en silencio y admirando la puesta de sol de aquella tarde inusual. Yo no solía ser amigo de las mujeres con las que salía. Era un gran amante, pero nunca supe actuar como el novio de la casa al lado. Pero, en ese momento puro y sin que el sexo estuviera involucrado, me sentía en paz. Diría hasta que estaba casi feliz.


  
    Blanche


    
      

    

  


  Abrí los ojos lentamente cuando sentí el viento frio de la noche envolverme. Pestañé intentando poder ver en la noche que caía, cuando me di cuenta que no estaba sola. Había un cuerpo fuerte y caliente abrazándome, yo lograba sentir su respiración mientras hacía cosquillas a mi oído.


  Fue cuando la conciencia despertó mi cerebro, y me di cuenta que estaba abrazada a Tyler, en la terraza de su suite, cuando debería estar presentándome en el Bluebells.


  Me solté de los brazos firmes, y él se movió perezosamente.


  —Demonios, demonios, demonios —murmuré, mientras me levantaba, llevando las manos al cabello para verificar que estaba todo en su lugar. ¿Dios, como pude bajar la guardia así?


  —¿A dónde vas? —Preguntó con su voz ronca de sueño mientras amarraba mis tenis.


  —¿Qué hora es? —pregunté agitada. —¡No puede creer que me dormí! ¡Dios mío, yo debería haber pasado la tarde ensayando!


  —Son poco más de las siete y media. Aún es temprano. —El sostuvo mis hombros, haciéndome parar por un instante, haciéndome detener por un momento. —Todo está bien —murmuró.


  Balanceé la cabeza, completamente confundida con mi comportamiento. Yo no era el tipo de chica que me dejaba llevar por el momento. Siempre fui centrada —bastante centrada. Y desde que mi madre murió, me debí mantener todavía más concentrada en mis objetivos o la vida me tragaría.


  —No, no todo está bien. Yo debería haber pasado la tarde ensayando, ¡no sentada aquí charlando! —Tyler me miró, con una expresión aburrida. Solté un largo y pesado suspiro. Al mismo tiempo que me sentía culpable por haber bajado la guardia con él, con el hombre ,más equivocado, no quería... lastimarlo. Como si un jugador no tuviese corazón. —Disculpa Ty. Realmente necesito irme. Hoy es...


  —A su presentación solo iré yo —mencionó él, todavía mirándome. La intensidad de su mirada parecía tener el poder de mirar cada secreto escondido dentro de mí.


  Quedamos mirándonos por algunos instantes en total silencio. Hasta que él desvió la mirada.


  —Vaya, ma bonne étoile —mencionó él, pronunciando aquellas en francés que yo no tenía idea que significaban. —Te veré más tarde.


  —¿No me dirás el significado de eso? —pregunté, mientras me volteaba y tomaba mi bolso que estaba sobre una tumbona.


  Me volteé y vi la curva de la sonrisa sensual en su rostro.


  —¿Me dirás tu nombre verdadero? —preguntó, humedeciendo los labios y haciéndome dejar hacer lo mismo que él.


  —Blanche —murmuré. Emily no existe más —o mejor, lo poco que quedó de Emily estaba escondido en un lugar inaccesible dentro de mi corazón. Porque ella era una chica dulce e inocente que creía en la bondad de las personas. Un blanco fácil de ser herido, algo que Blanche no era.


  
    —Nos vemos más tarde, Blanche —él guiño y se sentó de nuevo en el suave sofá.


    

  


  ***
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  Corrí por el hotel como si los pasillos estuvieran en llamas. Yo necesitaba llegar al camerino, vestir el vestuario de la noche, maquillarme y repasar, aunque mentalmente, la coreografía. Atravesé el lobby y subí los escalones que llevaban al casino, esquivando un apostador aquí y allá. Finalmente empujé la puerta del Bluebells, que aún estaba cerrado al público, y solté un largo suspiro al entrar al teatro.


  El Bluebells era como mi segunda casa, ya que pasaba muchas horas del día allí, ya sea ensayando o presentándome. El encantador teatro funcionaba de martes a domingo, y yo me presentaba casi todos los días, o cuando Elijah me daba oportunidad. Todavía no eran las ocho de la noche, y a esa hora el equipo de sonido e iluminación estaba probando los equipos, mientras los pájaros de Elijah se estaban arreglando para el espectáculo.


  Subí los escalones laterales del escenario y me encaminé por los bastidores hacia el camerino colectivo. Yo podía escuchar las conversaciones de las chicas en los pasillos, además de las risas. Empuje la puerta y entré, observada con una mirada curiosa de Dee-Dee —una rubia con senos muy grandes y caderas estrechas que hacían que me preguntara cómo podía desafiar la gravedad de esa forma —y Lanna —otra rubia muy alta que tenía una marca sobre los labios. Yo sabía que era falso, aunque ella juraba de pies juntos que había nacido con eso. Las dos eran coristas nivel dos y es poco decir que quedaron incómodas cuando fui promovida.


  —Ahora bien. Parece que la enanita se está echando a perder, Dee-Dee —Lanna expuso con una sonrisa sarcástica.


  —Pues así es, esa enana está así porque el jefe mostró cierto interés por ella —Dee-Dee respondió en voz alta y se volvió hacia mí, mirándome de arriba abajo. —Mírame muy bien, no te engañes. Tu solo eres una más en la cama del Tyler. Cuando te encuentres calentando el colchón, te pondrá fuera con un chasquido de dedos, y no sabrás lo que te golpeó.


  Las dos sonreían con malicia mientras las demás soltaron risitas. Respiré profundamente, tratando de no caer.


  —Gracias por el... consejo —respondí, siguiendo hacia un banco vacío en el fondo del salón.


  Escuché comentarios maliciosos en los que decían que quería beneficiarme de haber caído agraciada al jefe, pero me quedé tranquila. Ellas no pueden alcanzarte, me decía a mí misma, siempre recordando que yo solo podía ser responsable de mis acciones, no por las de ellas. Y que mi postura era irrevocable.


  Respirando profundamente, empecé a limpiarme la cara y prepararla para el maquillaje. Las miradas maliciosas y de desprecio eran dirigidas a mí a través del espejo como sucedía diariamente, pero la proporción hoy era un poco mayor. Los ánimos de las demás coristas estaban un poco exaltados, teniendo en vista que la única que haría un número solo era yo.


  Las palmas sonaron en la puerta, y el camerino quedó súbitamente silencioso.


  —Atención, muchachas, cinco minutos —Elijah habló, y las muchachas comenzaron a correr de un lado a otro, terminando de arreglarse.


  —Blanche, tu número es el tercero, ok.


  —Gracias, Elijah —hablé en un tono lo suficientemente alto para que él me oyera desde la puerta.


  Mientras yo comenzaba a esparcir una capa generosa de base en la cara, las coristas se organizaron en fila y empezaron a salir hacia el escenario con las plumas de la cabeza y el penacho balanceándose de un lado a otro. Cuando la última cruzó la puerta, Elijah entró y vino a mí.


  —¿Estás bien, Blanche? —preguntó, y una expresión de preocupación cruzó su mirada.


  Asentí con la cabeza.


  —Si, ¿porque?


  —Eres una chica fuerte. Puedes ser la más pequeña de todos los pájaros, pero eres la más fuerte y resistente que tengo aquí. —él sonrió, y sentí mis ojos llenarse de lágrimas. Desvié la mirada al espejo y continué aplicando el maquillaje mientras él continuaba hablando. —Pero, sabes, no siempre la gente necesita ser solamente fuerte. Entonces, si necesita un hombro amigo o algo así...


  Desvié la mirada hacia él, que parpadeó, sonrió y salió del camerino, dejándome sola. Yo tenía suerte. Elijah era un buen jefe y un gran hombre. Alguien de valor.


  Cuando me vi sola, hice una pausa y respiré profundamente. Cerrando los ojos, intenté vaciar la mente, aunque un cierto hombre con sonrisa seductora insistía en no desprenderse de mis pensamientos.


  Tome el bolso que estaba sobre el banco, tomé el iPod y puse a Chandelier a sonar, tratando de entrar en el personaje mientras me arreglaba.


  ***
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  El segundo número estaba casi terminando cuando atravesaba los pasillos que me llevarían cerca del escenario. Un asistente se acercó y me ayudó a pasar por encima de cables e hilos mientras caminaba, con tacones muy altos, para mi estatura. Yo utilizaba una ropa típica de las chicas del Moulin Rouge: un minivestido rojo que caía con detalles en encaje negro. En el frente, una cinta de satén negro cruzada imitaba el amarre de un corsé. Por debajo de la falda corta rodada, una bragas de tumbas en tule que aparecían cuando me curvaba. Mis piernas parecían más largas con la mitad de seda negra. Y como accesorio, yo usaba una gargantilla de satén negro y mis cabellos estaban amarrados de lado con un broche adornada con pequeñas plumas negras, cayendo en mechones anchas sobre el hombro.


  Elijah me miraba, me acerqué al columpio donde haría mi presentación y asistió en aprobación al observar mi visual. Mientras esperaba para ser anunciada, las coristas salieron del escenario, y Dee-Dee, al verme, se acercó por detrás y murmuró:


  —Quiébrate la pierna —mencionó la expresión usada para desear buena suerte en el teatro -, pero en este caso, no figurativamente.


  Moví mis ojos, y ella siguió al camerino sin mirar hacia atrás. Respire profundamente algunas veces, tratando de calmar mi frecuencia cardiaca. El columpio comenzó elevarse, y traté de concentrarme nuevamente, pensando que era una gran oportunidad y que no podía dejar que nadie me desestabilizara. Cerré los ojos e inmediatamente el rostro de Tyler surgió en mi mente. Él sonreía y acariciaba mi rostro de esa manera que me hacía suspirar.


  Las luces del escenario se apagaron, y fui totalmente elevada. De repente, empezaron a parpadear y el ritmo de la música comenzó. El columpio descendió a una altura en la que el público podía ver mi actuación. Al principio, me balanceé en la silla lentamente, meciéndome. Entonces empecé la coreografía: brazos y piernas haciendo movimientos precisos y sensuales hasta que la música fue avanzando y mis movimientos se volvieron más osados y complejos. La luz parpadeaba despacio y, como una equilibrista, giré en el columpio, quedando atrapada por un pie. Todo a mí alrededor se apagó y en mi mente éramos solo yo y la danza. Cuando sentí la música acelerar, el columpio bajó más y volví a sentarme, haciendo movimientos sensuales con manos y piernas, hasta que fui llevada al suelo, donde había una silla en el lateral del escenario.


  Con pasos firmes, a pesar de sentir los músculos de la pierna temblando mucho por el esfuerzo, atravesé el escenario, cogí la silla y completé la música con el número que había presentado el día de la selección. Al final, cuando finalmente paré en una pose sensual, el público fue al delirio y me aplaudió de pie de una forma como yo jamás había visto antes. Emocionada, agradecí y pasé los ojos por la platea buscando aquella mirada que estaba siempre acompañando mis movimientos, dentro y fuera del escenario. Cuando finalmente lo encontré, él estaba de pie, aplaudiendo mucho y con una sonrisa orgullosa en la cara.


  —Eres increíble —Tyler murmuró de su silla en la primera fila, sonriendo feliz.


  —Gracias —murmuré de vuelta, agradecí de nuevo al público y volteé para desaparecer detrás del escenario, mientras la platea todavía vibraba con mi presentación.


  Al salir del escenario, fui abrazada por Elijah, que me levantó del suelo y me dio vueltas, diciendo todo el tiempo que era maravillosa. El equipo técnico y algunos coristas me aplaudían con una sonrisa en la cara. Cuando me bajó, un movimiento me llamó la atención y vi a Dee-Dee lanzar un accesorio de pelo en el suelo y girar hacia el camerino, golpeando los pies y pareciendo molesta.


  Parecía que el juego había cambiado.


  
    Tyler


    
      

    

  


  El teatro estaba agitado con la presentación explosiva de Blanche. Jamás había visto a los espectadores del Bluebells tan emocionados con una presentación como ahora. Yo mismo estaba entusiasmado y diría hasta que un poco emocionado. Aquella cosita pequeña tenía un talento gigantesco, lo que me hacía imaginar lo que estaba haciendo en Las Vegas, bailando en un espectáculo de cabaret en vez de estar presentando en grandes compañías de danza del país.


  Cierro los ojos, y el recuerdo de la pelirroja agradeciendo los aplausos y corriendo la mirada por la platea, suspirando con alivio al encontrarme, me vuelve a la mente. Tenía algo muy intenso rodando entre nosotros —y yo sospechaba que no era solo sexo. Ella despertaba una serie de sentimientos desconocidos en mí, una necesidad visceral de tenerla conmigo y protegerla que nunca había sentido antes. Nuestro juego ni siquiera había avanzado, y yo estaba con todas las cartas en la mano todavía, pero estar con ella me hacía bien. Ella era dulce, divertida e inteligente —a pesar de muy terco con aquella cosa de ser amigos.


  Yo la quería. Mucho. Más de lo que quise una mujer en mi cama... o en mi vida.


  Miré de nuevo al escenario. Todos las coristas estaban haciendo un número, el último de la noche. Dee-Dee estaba al frente de las chicas, y ella no paraba de mirarme. Sus movimientos insinuantes quizá me llamaría la atención en otra ocasión. Pero no ahora.


  Miré alrededor. Los espectadores parecían hechizados con los movimientos de las plumas en el escenario y era imposible salir sin molestarlos. A pesar de mi ansiedad en alcanzar a Blanche, tendría que esperar unos instantes hasta que el espectáculo se termine. Yo iría hasta su camerino y finalmente la besaré. De aquella noche no pasaría. Ya no es lo mismo. De alguna manera.


  
    Blanche


    
      

    

  


  Mientras las demás bailarinas se estaban presentando, seguí al camerino. Estaba exhausta del día lleno de emociones. Todo lo que quería era ir a casa, tomar un buen baño y acostarme en la cama, aunque no era tan suave como la cama que tenía en Raleigh.


  Cosas de la vida.


  Entré en el camerino y fui hasta el último banco, donde había dejado mis cosas. Todavía de pie, saqué la gargantilla de satén y con los ojos cerrados, mirando hacia la pared, alargué el cuello de un lado a otro. Entonces, sentí dos manos sujetar mis hombros y apretar con firmeza. Al principio, pensé que era Tyler, pero eso no era su toque. Yo estaba seguro. Solo no sabría explicar cómo.


  Abrí los ojos y antes de que tuviera la oportunidad de voltearme para ver quién era, una voz conocida susurró en mi oído mientras me sostenía con más firmeza, manteniéndome en el lugar.


  —Bien, bien, bien. Si no es la dulce Emily —la mano de Jacob, mi ex novio, subió por mi cuello. Intenté soltarme, pero él era mucho más fuerte que yo. —¿Viniste a Las Vegas a asumir la prostituta que siempre has sido, pero te disfrazaste bien? Me gustó la fantasía de bailarina de cabaret. ¿Cuánto cobras? —preguntó, su voz fría como hielo y la mano izquierda alcanzando mi seno mientras la derecha sostenía mi cuello. Yo podía sentir el aliento de whisky, que era una pésima señal. Él siempre fue un mal bebedor.


  —No soy prostituta —hablé con firmeza, pero él ignoró. —Suélteme, Jacob. Ya no tenemos nada.


  —Claro que no —mencionó, apretando un poco más mi cuello y haciendo que me ahogaba mientras intentaba librarme de su apretón.


  —Eres una ramera, como siempre afirmó mi madre. Pero vas a servirme, ya que hoy es mi despedida de soltero. Va a ser genial, Emily. Por los viejos tiempos.


  Me retorcí, pero él me agarró con fuerza. Pensé en gritar, pero ¿quién me oiría con la música del escenario? Pise con fuerza en su pie. Él me apretó más y mordió mi hombro con tanta fuerza que sentí que rasgaba mi piel.


  —Aaaii —grité y lo empujé. Entramos en una lucha corporal en la que yo no tenía esperanzas de ganar. Él era mucho más alto y fuerte. Era como un elefante peleando con una hormiga, lo que hacía que mis posibilidades de librarme fueran mínimas. Mi esperanza era que el espectáculo terminara cuanto antes, y alguien apareciera para rescatarme.


  Él sacó el frente de mi vestido y me enfureció. No iba a aceptar ser violada por un idiota borracho como Jacob. Mientras él continuaba tratando de tirar del frente del vestido hacia abajo, me movía y su antebrazo terminó quedando en dirección de mi boca. No tuve dudas: clavé los dientes con fuerza, como si yo fuera uno de esos vampiros de la película que vi el viernes pasado. Él comenzó a gritar de dolor, y yo aproveché que se desequilibró para meterle el tacón de aguja que estaba utilizando en su pie, cubierto por un ligero mocasín de cuero.


  Automáticamente, Jacob me soltó, gritando y sosteniendo el pie. Cuando me libré, lancé el bolso y corrí. Al verme seguir en dirección a la puerta del camerino, gritó y comenzó a correr detrás de mí.


  Antes de que tuviera la oportunidad de alcanzarme, golpeé de frente con una gran pared de músculos: Mace, un león de la chacra del casino y seguridad personal de Tyler. Él me agarró con suavidad y cuando vio el pánico en mi mirada, alzó los ojos y se encontró con Jacob, que se paró en medio del camino al ver al matón. Mace me soltó y caminó hacia el camerino. Yo sabía que, por lo menos, él haría picadillo al idiota de Jacob. Entonces, huí del Bluebell como si estuviera siendo perseguida por un fantasma. Si yo pensaba bien, era eso mismo. Un fantasma del pasado.


  ***
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  — ¡Una más! —le pedí al barman del casino al terminar la tercera dosis de vodka. Él levantó la ceja hacia mí y estrechó los ojos mientras empujaba una taza de cacahuetes en mi dirección.


  —Coma —él ordenó antes de girar y seguir hacia el otro lado del mostrador en busca de la botella de vodka.


  Llevé algunos cacahuetes a mi boca y, mientras masticaba, miré hacia el lado y vi un caballero trajeado mirando mi escote. Subí la pieza más arriba, tratando de cubrir mejor los senos, mientras colocaba en la cara mi mejor expresión de no trates de engañarme, que él, muy inadecuadamente, ignoró. En aquel momento, el barman colocó un vaso con una dosis generosa de vodka delante de mí, ganando mi atención.


  Tomé un gran trago, ya sintiendo la cabeza bien pesada y bastante tonta. La bebida se deslizaba quemando por la garganta, lo que era óptimo para hacer que todo mi interior se quedara dormido. Yo no solía beber... nada. Era pésimo para mi cuerpo de bailarina. En realidad, yo no solía consumir nada que tuviera el potencial de hacerme mal —ya fuera comida, bebida o sentimientos. Como se decía por ahí, mi cuerpo era mi templo, y todo lo que yo quería era que el solo tuviera acceso a lo que me hacía bien.


  Pero hoy... bueno, hoy fue un día particularmente difícil y hasta una optimista contumaz como yo tenía el derecho de ahogar las penas en el alcohol de vez en cuando. Pasar el día con Tyler en su terraza, olvidándome de todas mis obligaciones y bajando la guardia completamente como lo hice hoy, me había estremecido mucho. Yo no era el tipo de mujer que solía involucrarme con nadie —ni en relaciones amorosas ni posibles amistades -, ya que poner comida en la mesa y garantizar un techo sobre mi cabeza era mucho más importante que preocuparme por besar la boca de alguien o compartir con otras chicas los últimos chismes del momento. Entonces, darme cuenta de que me había relajado tanto a su lado, a punto de beber vino, apreciar la puesta de sol y, lo que más me asustó —dormirme en sus brazos, desestructuró mi día.


  Además, tuve que lidiar con la presión de mi primer número en solitario —algo que me exigió un entrenamiento intenso por semanas y un autocontrol que ni siquiera sabía que tenía, ya que los pasos mezclaban danza, malabarismo y sensualidad. Con el tratamiento mostrado por las demás chicas —el comentario de Dee-Dee cuando yo estaba por entrar en el escenario me dejó sorprendida—y con un ex novio que se convirtió en mi mayor pesadilla. No podía siquiera poner en palabras la cosa monstruosa que él había intentado hacer conmigo. Todo lo que yo podía pensar era que ninguna mujer merecía pasar por ese tipo de cosas. Entonces, sabiendo que yo no podía echar la cabeza en la almohada y dormir, opté por sentarme en el bar del Luxury y beber hasta que mi cabeza estuviera lo suficientemente dolorosa para hacerme olvidar.


  Después del tercer trago —o el quinto —un movimiento a mi lado me llamó la atención. El rey trajeado levantó la mano hacia mi pierna, que estaba a la vista, ya que el vestido corto no cubría casi nada. Estaba a punto de dar una palmadita en su mano cuando sentí que un paletó era colocado en mis hombros de forma gentil. El perfume masculino me envolvió y me hizo desear enrollarme en el tejido y dormirme, en una nube de confort y seguridad.


  —Finalmente te encontré, ma bonne étoile —Tyler susurró en mi oído mientras apoyaba las manos en mis hombros, inclinando mi espalda contra su duro pecho. Miré hacia el lado y vi al caballero separarse rápidamente, antes de que quedara picadito en las manos de Mace, que se sentó en una de las banquetas del bar.


  Ty besó la parte superior de mi cabeza, y me estremeció, comenzando a sentirme en shock por los últimos acontecimientos. Mi cuerpo entero se tensó, y sentí los ojos llenar de lágrimas al pensar que Jacob, el hombre con el que pensé casarme un día, tuvo la capacidad de tratar de violarme, además de haber conseguido una vez más pisotear mi autoconfianza y hacerme sentir como basura.


  —Creo que es hora de parar la bebida, querida —Ty habló e hizo la señal al barman, quien enseguida colocó rápidamente una gran taza de café frente a mi frente.


  Asentí y bebí un trago, haciendo muecas. Mi cuerpo entero temblaba, y yo sabía que en cualquier momento colapsaría, pero no lo haría delante de él. Mientras Ty se acomodaba en el lugar de rey trajeado, me levanté, bajando el minúsculo vestido.


  —Es hora de ir a casa —afirmé, en un tono de voz muy bajo.


  —Gracias por rescatarme —murmuré y abrí el bolso, buscando el monedero para pagar las bebidas. Él tenía razón. Todas esas bebidas me harían más mal que bien y, al fin y al cabo, no resolvería ninguno de mis problemas. Tyler agarró mi mano e hizo una señal negativa con la cabeza, indicando que no me dejaría pagar.


  —No te vayas Blanche —quédate conmigo —me pidió, levantando la mano para acariciar mi cara. El dolor se reflejaba en sus ojos. Tyler parecía triste... casi tan triste como yo.


  Balanceé la cabeza, negando. Si fuera a tener una onda de auto piedad, lo haría sola —suspire.


  —Mejor no. Necesito... estar sola —hablé y puse el bolso en mi hombro, pero él me agarró, impidiendo mi salida.


  —¿Sabes lo que hago cuando estoy en duda de qué camino seguir? —preguntó, una sonrisita apareció en el canto de sus labios.


  Balancee la cabeza, negando mientras me mordía el labio inferior, tratando de contener las lágrimas que se interponían en el brillo de mis ojos, a punto de caer.


  —Dejemos que la ruleta decida —mencionó, como si ésta fuera una alternativa apropiada.


  —¿Cómo? —murmuré, frunciendo el ceño.


  —Es simple, Blanche. Tú crees que necesitas ir a casa a lamer las heridas. Yo creo que debes quedarte conmigo, y dejarme cuidarte. Dos opciones viables, pero controvertidas. Soy un apostador. Cuando necesito tomar una decisión, apuesto y es lo que vamos a hacer ahora. Si cae en rojo, Mace va a llevarte a casa y dejarte segura. Si cae negro, te quedas conmigo hasta que te sientas bien. Su expresión era de total inocencia, como si estuviera realmente acostumbrado a tomar decisiones importantes sobre la base de los resultados de los juegos del casino.


  —Eso no tiene ningún sentido... —murmuré, enrollando una mecha de pelo en el dedo, confundida y asustada. Hace mucho tiempo que no me sentía tan frágil como aquella noche.


  —Claro que tiene. La ruleta es un juego de suerte...


  —O del azar —interrumpí repliqué bajito.


  —Como yo estaba diciendo —él recomenzó, —, la ruleta es un juego de suerte, también conocido como una jugada del destino.


  —Estás inventando eso —crucé los brazos y estrujé mis ojos, lo que hizo que me doliera un poco más mi cabeza


  —Ai...


  Él acarició mi ceño con la punta del dedo.


  —Como estamos definiendo tu destino esta noche, vamos a dejar que la suerte decida por nosotros —sonrió suavemente. —Una noche conmigo o una noche sola, la ruleta resuelve.


  
    Tyler


    
      

    

  


  Cuando el show terminó, conseguí cruzar la platea y entrar a los bastidores. Las coristas estaban saliendo del escenario y no paraban de interpelarme para saludarme con besos en el aire y promesas de seducción. Entonces oí el grito de una de las chicas. Corrí hacia el camerino y me encontré con Mace —mi principal seguridad —dando una paliza a un idiota que había conseguido infiltrarse. El idiota estaba con la nariz sangrante, el ojo morado y casi inconsciente cuando Mace decidió que la paliza era suficiente. Él agarró al hombre bien vestido por el cuello de la camisa y lo cargó sin ningún esfuerzo hacia la puerta.


  —Trató de atacar a la Srta. Blanche —Mace afirmó, y antes de que tuviera la oportunidad de terminar lo que había comenzado, él llevó al hombre fuera del Bluebell por la salida del fondo.


  Miré alrededor en busca de Blanche, pero no vi a la pelirroja por allí.


  —Elijah, encuentra a Blanche. ¡Ahora! —grité, y Elijah asintió mientras yo seguía a Mace para el fondo del casino.


  En el exterior, lanzó al hombre en el suelo y cogió su cartera.


  —Jacob Mills —él leyó en sus documentos.


  Tomé el teléfono del bolsillo y llamé a seguridad.


  —Mark, es Ty. Jacob Mills —mencioné el nombre con rabia, y el agente de seguridad ya sabía a lo que me refería. Los casinos de Las Vegas tenían una especie de lista negra: personas que causaban cualquier tipo de problemas ya no serían más bienvenidas en ninguno de los casinos. Los empresarios del ramo eran una clase unida.


  —Jefe, él está alojado con un grupo en The Venetian. Despedida de soltero.


  —Avisa a la seguridad de allí y colóquenlo en la lista. No es bienvenido en la ciudad.


  —Perfecto. Lo haremos.


  Apagué el teléfono y me volví a Mace.


  —¿Será que la Srta. Blanche va a querer denunciar a este gusano? —me preguntó.


  —No sé. Has el procedimiento indicado. Colócalo en la sala de la seguridad y cuando el idiota se despierte, hazle saber que ya no es bienvenido en la ciudad. Y que si algún día se vuelve a cruzar con Blanche donde quiera que sea, que se aleje, cruce la calle y que haga de cuenta que jamás la vio, y voy a cerciorarse de acabar con él personalmente.


  —Lo haré —Mace tuvo una sonrisa siniestra y llamó a otro seguridad por la radio, mientras yo retorné hacia el teatro.


  Con la confusión, la mayoría de las chicas estaban tensas y preocupadas por el hecho de que un hombre atacara a una de ellas dentro del camerino. La asistente de Elijah estaba conversando con ellas, tratando de calmarlas y asegurarse de que teníamos todo bajo control. Yo sabía que debía tranquilizarlas, pero estaba demasiado preocupado por la integridad y la seguridad de Blanche.


  Elijah atravesó los pasillos, y fui a buscarlo en medio del camino.


  —Nadie la vio, Ty. ¿Sabes exactamente qué sucedió? —el preguntó.


  —No. Solo sé que el idiota intentó atacarla, y apareció Mace —soltó un suspiro exasperado —vamos a la sala de seguridad, tratando de localizarla.


  Elijah me siguió. Salimos del teatro, atravesamos los pasillos del casino, volteamos a la izquierda cerca de las mesas de veintiuno y cruzamos la puerta que llevaba al área de la seguridad.


  Mark y PJ estaban sentados, mirando los monitores y se levantaron cuando entramos en la sala.


  —Señores, necesito que encuentren a una de las coristas —ellos asintieron —Blanche Deluxe, la pelirroja y...


  Mark me interrumpió.


  —Lo haremos, jefe. Sabemos quién es la Srta. Deluxe —sonrió y empezó a sintonizar las numerosas cámaras de seguridad.


  —Su coche todavía está en el estacionamiento —TJ afirmó y apuntó a un coche muy antiguo que aparecía en la cámara. Me incliné hacia la pantalla e hice una mueca al ver que aquella lata vieja a punto de desarmarse en cualquier momento.


  Mientras yo caminaba de un lado a otro en la sala, y Elijah hablaba todo el tiempo al teléfono, gritando órdenes para que el equipo de producción encontrar a Blanche, mi teléfono sonó en el bolsillo, indicando un nuevo mensaje de texto.


  Jefe, la Srta. Blanche está aquí en el bar tomando la cuarta dosis de vodka. Ella no me parece muy bien. Me pareció que le gustaría saberlo. Billy.


  Solté el aire lentamente, como si fuera un globo desinflándose.


  Gracias. No la deje salir de ahí antes de llegue.


  —Ella está en el bar —afirmé, y todos parecieron respirar aliviados —¿Elijah, resuelves las cosas en el Bluebells por mí? —por supuesto ¿Y, Ty?


  —¿Sí?


  —Cuídala. Por favor, envíame un mensaje más tarde, diciéndome cómo está ella.


  —Seguro.


  ***


  
    [image: image]

  


  Estábamos frente a una de las mesas de ruleta. Blanche parecía aún más mignon con mi paletó sobre sus hombros, y su expresión era de quien había perdido al mejor amigo. Todavía no sabía exactamente lo que había sucedido, pero ella me contaría. Todo lo que quería era cuidar de ella y asegurar que jamás nada la molestara de nuevo. Ella despertaba mi instinto protector y me hacía desear más. Generalmente, todo lo que quería de una mujer era llevarla a la cama, dar y recibir placer y tener una noche de gustos. Pero con Blanche era diferente. Ella me hacía desear cosas que jamás sentí, hasta que la conocí. Cuidar, proteger, compartir. Amar... aunque no supiera exactamente lo que eso significaba, ya que ese sentimiento nunca formó parte de mi vida, excepto a través de mi padre.


  Mace sacó dos fichas del bolsillo y me entregó. Asentí, agradeciendo y ofrecí una a ella.


  Ella agarró con la mano temblorosa y miró la ficha con curiosidad.


  —¿Qué ... qué hago con eso? —preguntó.


  —Coloque la ficha en cualquier número rojo —apunté donde ella debería colocarla. Y puse la mía en un número negro —si estuviéramos apostando para ganar dinero de la banca, necesitarías acertar el número y, preferentemente, el color. Pero como la apuesta es solo entre nosotros, ya sabes. Si sale rojo, tu ganas. Negro, gano yo —guiñe, y ella asintió, aun pareciendo confundida.


  Yo quería llevarla a mi cuarto. No para ir a la cama —a pesar de desearla con una intensidad sin límites -, pero para yo poder cuidarla. Blanche pasó por una situación estresante y no debería quedarse sola así, en shock.


  Yo la admiraba. Ella era una mujer muy fuerte que cuidaba de sí misma y hacía todo lo posible para no permitir que las personas a su alrededor pudieran ver sus fragilidades. Pero hasta los más valientes tenían el derecho de ser mimados una vez u otra.


  El crupier giró la ruleta y jugó la bolita blanca, que saltó durante un buen rato. Había pensado en apostar una ronda de póquer, ya que yo era un experto en el juego y me aseguraría que no me ganara, pero ella parecía demasiado fuerte para hacer cualquier cosa que no fuera a quedarse mirando la ruleta girar mientras la bolita blanca saltaba.


  —Ocho negros —el crupier habló cuando la ruleta y la bolita finalmente pararon.


  —Oh —Blanche murmuró y me miró, con mucha incertidumbre.


  —Fue una apuesta justa —susurré y sonreí. Ella asintió, aún en silencio. A pesar de parecer constreñida y con las mejillas levemente coloreadas, Blanche parecía aliviada. Como si se quedarse sola en aquel momento fuera poca cosa para ella —lo que realmente era.


  Extendí la mano, y ella observó mi palma por unos instantes hasta que finalmente encajó la suya en la mía. Su piel era suave y estaba helada. La sostuve y froté para calentarla. Ella observó mis movimientos y soltó un leve suspiro mientras la tocaba.


  Levante los ojos y encaré a Mace, que como siempre estaba muy cerca de mí.


  —Mace, voy a llevar a la Srta. Blanche para descansar. ¿Todo resuelto? —pregunté, y él asintió.


  —Sí, jefe. Nadie molestará a la Srta. Blanche de nuevo —él le sonrió a ella.


  —Oh ... —ella murmuró de nuevo y miró a Mace —O... gracias.


  —No se preocupe, Srta. Blanche. Aquí hay personas para cuidar de usted y su seguridad —él se volvió hacia mí —jefe, si me necesita solo llámame.


  —Gracias, Mace. Buenas noches —me despedí con un saludo mientras agarraba la mano de Blanche. Mace nos deseó buenas noches y seguimos hacia el hall de ascensores, saludando a empleados y clientes en el camino. En cierto punto, ella entrelazó los dedos en los míos, haciéndome tener la certeza de que yo había hecho la cosa correcta.


  
    Blanche


    
      

    

  


  Abrí los ojos lentamente. La habitación aún estaba oscura, los rayos del sol comenzaban a salir y apenas tocaban el horizonte. Miré hacia el lado y vi el rostro hermoso de Tyler apoyado en la almohada, pareciendo muy tranquilo mientras dormía. Sentí su mano caliente en mi cintura, manteniéndome cautiva en sus brazos, no es que yo quisiera irme a otro lugar.


  Él frunció la nariz suavemente y, en ese momento, los recuerdos de la noche anterior me vinieron a la mente: la hostilidad de Dee-Dee, la agresión de Jacob... jamás imaginé que pudiera reencontrarse con él aquí en Las Vegas, después de tanto tiempo. Mucho menos que él intentaría agredirme y, peor aún, violarme. Era increíble cómo la gente se equivocaba con las personas. Este pensamiento me hizo mirar a Tyler, los recuerdos de sus actitudes inesperadas aún tan vívidas.


  Después que salimos del casino, Ty me llevó a su suite en el último piso del hotel. Mi cuerpo entero temblaba por el shock, él encendió todas las luces y atravesó el pasillo de mí mano. Entramos en su cuarto en silencio, y él me hizo sentar en la cama, aún con el paletó en los hombros y el vestido de la presentación. No podía hacer o hablar nada. Solo estaba sentada, quieta, observando su movimiento como si fuese una niña esperando orientación.


  Él salió de dentro del closet sin corbata, descalzo y con las mangas de la camisa enrolladas. Él tenía una camiseta en la mano. Entonces la arrojó sobre la cama y se acercó a mí. Con cuidado, soltó la presilla de mi pelo, permitiendo que los mechones pelirrojos cayeran por mis hombros. Él besó lo alto de mi cabeza y suspiró. Cuando sus labios me tocaban, sentí el calor del cuerpo de Ty invadirme lentamente, como un bálsamo que alivia el dolor de mis heridas.


  Él se alejó y, lentamente, sacó el paletó de mis hombros, dejándole deslizar por mis brazos y caer en la cama. Sus manos tocaban la piel blanda de mi brazo, frotándolos con firmeza, como intentando calentarme. Me tocaba suavemente, y cariñosamente. A diferencia de la forma en que acostumbraba a tocarme todos los días, con deseo y sensualidad. Era el toque de cuidado, de quien le importas.


  Entonces, sus manos alcanzaron mi cuello, y masajeó mis hombros, levantando luego mi cara con la punta del dedo. Sus ojos miraron a los míos y luego se deslizaron por mi cuerpo, llegando al cuello.


  —Dios, murmuró, tocando la piel sensible con la punta de los dedos. —Desgraciado...


  —´¿Qué?, susurré sin conseguir completar la frase.


  Él se bajó, quedando a la altura de mi cuello y, con la expresión muy seria, besó exactamente el lugar que estaba contundido mientras murmuraba.


  —Aquel hijo de la madre tuvo la osadía de marcarte. Tienes la piel morada —a pesar del tono bajo, pude oír la rabia contenida en su voz. Eso hizo que las lágrimas se formaran en mis ojos. Yo vivía luchando mis propias batallas sola desde hace tanto tiempo, y verle sentir rabia a alguien por haberme herido y lastimado, tenía el poder de derribar el muro de piedras que yo había erguido alrededor de mi corazón.


  De repente, Ty levantó los ojos hacia los míos. Su expresión se suavizó, y sus dedos tocaron mi cara, secando las lágrimas que caían de forma incontrolable.


  —Shh... Todo está bien —manifestó, esparciendo besos suaves por donde sus dedos se secaban las lágrimas. —Voy a cuidarte —expuso con cariño.


  Y yo lo creí.


  Entonces continuó desvistiéndome calmadamente, sacando los zapatos altos, luego el pantalón corto de faralaos. Él se alejó rápidamente y regresó con una enorme toalla de baño blanca, que colocó a mi lado sobre la cama.


  Me extendió la mano, y yo la agarré, quedando de pie. Sin apartar los ojos de los míos, abrió la cremallera del vestido y lo dejó deslizar por mi cuerpo, desnudándome, pero sin nunca desviar la mirada hacia mi cuerpo desnudo. A continuación, tomó la toalla y la envolvió a mí alrededor.


  Había una electricidad palpable entre nosotros. Pero era más que eso. Tyler me hacía sentir querida. Merecedora de cariño y cuidados. Él despertaba sensaciones dormidas, pero, más que eso, su mirada, sus caricias y sus besos provocaban sentimientos tan profundos e intensos que ni siquiera sabía explicar. Que jamás había sentido por nadie.


  Con un largo suspiro, se alejó y se fue al baño de la suite. De pie al lado de la cama, oí los sonidos del agua empezando a caer. El aroma de lavanda de las sales de baño invadió la habitación, trayendo una sensación de reconocimiento y familiaridad, ya que era el perfume que yo solía usar. Cerré los ojos y suspiré, sorprendida por su cuidado y atención.


  —Ven —propuso, y yo abrí los ojos, me encontré con él de frente, sonriendo con suavidad.


  Me quedé en la punta de los pies. Allí, enrollada en la toalla, con el cuerpo tembloroso y los ojos aún húmedos de las lágrimas, besé suavemente sus labios antes de seguir hacia el baño.


  Sola.


  Amarré mis cabellos y tomé un largo baño, dejando que el agua caliente lave toda la tristeza, el miedo y los sentimientos malos que sentí en aquel largo día. Permití que me calentara y me confortara, mis lágrimas se mezclaron con el agua que lavaba mi cara y escurría por el cuerpo.


  Al terminar, me sequé con la gran toalla que Tyler había envuelto a mí alrededor y, al salir de la ducha, me encontré con unos calzoncillos negros —que me quedaban cortos —y la camiseta que había tomado anteriormente del ropero.


  Después del baño, Tyler me acomodó en la cama, trajo sopa calentita y, cuando me sentía lista, me oyó contar los acontecimientos de la noche, acostado a mi lado. Yo estaba a punto de hablar de mi pasado cuando mis ojos empezaron a parpadear y el sueño me envolvió, mi cuerpo finalmente estaba relajándose.


  Durante buena parte de la noche tuve un sueño intranquilo. Me movía de un lado a otro, teniendo pesadillas y despertaba asustada. Tyler estaba en la otra punta de la cama, y yo sabía que, aunque estaba completamente en silencio, permitiendo que yo tuviera espacio y sin querer superar cualquier límite, él estaba despierto. Velando mí sueño. Cuidando de mí.


  Hasta que en determinado momento, desperté llorando bajito. Entonces lo sentí rodar en la cama y acercarse. Su brazo fuerte envolvía mi cuerpo, y él me tiró contra su pecho como si yo fuera de plumas. Me encajó en su cuerpo, sintiendo su calor me acurruqué y su olor invadió mis sentidos hasta que finalmente dormí. Un sueño tranquilo, sin sueños, protegido por la fuerza e integridad de él. Y fue exactamente así que me encontré al despertar. Abrazada a él como si yo hubiera sido hecha para estar en sus brazos.


  Yo sabía que había bajado completamente la guardia con Ty, pero no me importaba. No más. No después de todo lo que me había proporcionado. Tal vez no estuviéramos destinados a estar juntos para siempre. Quién sabe si yo no era el tipo de chica que merecía encontrar su final feliz al lado de alguien. Era posible que el destino me hubiera reservado una vida solitaria, no se sabía. Pero aun así, aunque esos momentos con Tyler fueran únicos y no se repetían nunca más, yo los llevaría en mi corazón. Yo los guardaría en aquel espacito de mi alma en el cual almacenaba los momentos felices.


  Desde que llegué a Las Vegas y puse los ojos en Ty, sabía que era un jugador. El tipo de hombre del mundo que no se prendía a nada ni a situaciones densas, que exigieran mucho de su tiempo. Yo sabía que lo que teníamos era algo extraordinario en su vida repleta de facilidades, de mujeres bonitas jugando a sus pies con un chasquido de dedos.


  Pero, aun sabiendo que muy pronto él probablemente seguiría adelante y se involucraría con la siguiente corista de piernas largas y plumas más brillantes que las mías, yo seguiría amándolo con todo mi corazón, porque era exactamente eso lo que sentía por él: un amor profundo e intenso por el hombre que él demuestra ser debajo de la máscara de conquistador.


  Podríamos no ser el para siempre el uno del otro... pero él sería para siempre mío. Al menos en mi corazón.


  
    Tyler


    
      

    

  


  Antes incluso de abrir los ojos, sentí la mirada de alguien sobre mí. Aún con los ojos cerrados, recordé que Blanche había pasado la noche en la habitación, y que aquel cuerpo caliente contra el mío era el suyo, lo que hizo que mi corazón golpeara tan fuerte que yo estaba casi seguro de que podía oírlo.


  Tuvimos una noche particularmente difícil. Ella, principalmente. Después de todo lo que pasó en las manos del idiota del ex novio, aún tenía fuerzas para contarme, en detalle, lo que había sucedido. Mientras la oía hablar, mi deseo era caminar de un lado a otro en la habitación, como un león enjaulado, maldiciendo y haciendo planes que involucran sangre y muerte. Pero yo sabía que no era eso lo que necesitaba Blanche. Ella necesitaba que alguien la escuchara, ayudara a cargar un poco el peso que estaba bajo su espalda y cuidara de ella. Alguien que proporcionara cariño y seguridad. Y ese alguien era yo. Además, Mace ya había dado una buena lección a él. Y él necesitaría inventar una muy buena historia cuando llegase a casa, para justificar tantas contusiones y heridas.


  Antes de que ella cayera de sueño, me ofrecí para llevarla a una comisaría para que pudiera presentar una denuncia contra él. Le mencioné que Mace y yo seríamos sus testigos y que ella tendría los mejores abogados de Las Vegas. Pero Blanche fue categórica al decir que no, que no quería hacer nada que la llevara a cruzar nuevamente el camino con el ex, algo que yo podía entender.


  Desde que Blanche se empezó a sentir un poco más a gusto conmigo, ella soltó algunas cosas acerca de su vida antes de mudarse a Las Vegas. Ella todavía no me había contado la historia completa, pero yo podía imaginar que había pasado por una serie de problemas y sufrimientos que la hicieron la persona desconfiada y resistente que era hoy. Quien ya había sufrido en el pasado, como yo imaginaba ser su caso, difícilmente quería verse envuelta en algo que podría traer el mismo sufrimiento de otras épocas.


  Sentí la punta de un dedo tocar mis labios y no me resistí, le di un beso suave y abrí los ojos, haciéndola sonreír y sonrojar por haber sido atrapada en el acto. Me paré lentamente, enfocando la mirada en su cara hermosa. Sonreí de nuevo, me siento feliz de despertar al lado de ella —algo que yo quería que sucediera todos los días, eternamente.


  —Eh, buenos días —murmuré con la voz ronca de sueño.


  —Buenos días —susurró de vuelta.


  Entonces mis ojos pasearon por su cara y, de repente, algo me llamó la atención. Seguí la mecha de pelo caída sobre su frente y la enrolé en un dedo, soltándola como un resorte, y mi sonrisa se amplió.


  —Rubia —ella habló muy bajo, refiriéndose al color verdadero del cabello. Me incliné hacia ella para ver la peluca que ella usaba como disfraz caído en el suelo.


  —Combina contigo —afirmé, mientras miraba atentamente las mechas claras de su cabello rizado a la altura de la barbilla. Realmente combinaba perfectamente con ella. Mi corazón se hinchó al percibir la grandeza de su actitud. Mostrar quién era por debajo de la cabaretera, era una forma de revelarme la verdadera Blanche.


  La única cosa que le faltaba era decirme su verdadero nombre. Esta era la última barrera para estar segura de que ella confiaba plenamente en mí, y eso era todo lo que quería.


  —Tan linda... —murmuré y la tomé para besarla. El primer beso de verdad que intercambiábamos. Nuestros labios se pegaron y, en instantes, mi lengua invadió su boca, profundizando el beso. Mis manos sostuvieron los lados de su cara, y puse en aquel beso todo el sentimiento intenso que tenía por ella. No era solo deseo. Hace mucho tiempo, la lujuria que ella había despertado en mí se había transformado en algo mucho más intenso y especial. Un sentimiento único, que jamás dejaría de sentir.


  Cuando sentí que el beso había calentado demasiado, me alejé despacio. Creía que no estaba lista para ir más allá. Ella acababa de afrontar momentos terribles, y yo no quería seducirla. Mi deseo era hacer el amor con ella... cuando ella estaba lista para hacer el amor conmigo.


  Continuamos abrazados en la cama. Ella apoyó la cabeza contra mi pecho y se quedó en silencio por unos instantes, la punta de sus dedos subiendo y bajando en mi brazo hasta que empezó a hablar, tan bajito al principio que casi pensé que era mi imaginación.


  —Me vine de mi ciudad, en Carolina del Norte, tras un escándalo financiero que involucra a mi familia. Mi padre era un político muy respetado en la ciudad y con la muerte de mi madre, los abogados descubrieron que la fortuna que creía que heredaría había sido dilapidada a lo largo de los años —ella moqueó —perdí todo lo que una persona puede tener en la vida: casa, familia, amigos, novio, empleo y dinero. Yo era la primera bailarina del cuerpo de baile de la ciudad, estaba a punto de comenzar la temporada de invierno cuando el mundo se derrumbó sobre mi cabeza, y la familia de mi ex novio, que era la principal patrocinadora del ballet, exigió que me despidieran.


  —¿Y cómo llegaste a parar a Las Vegas? —pregunté, con el corazón apretado, al pensar en todo lo que ella debería haber pasado.


  —Enumeré los estados y sorteé en una aplicación en el celular. Las Vegas fue la premiada —mencioné con tono de risa, y solté una carcajada al notar la ironía de la situación. A continuación, ella continuó contando sobre todo lo que pasó hasta llegar al Bluebells. A cada palabra, yo solo pensaba en cuan fuerte y en cómo, hasta ese momento, yo había actuado de forma inconsecuente eligiendo a las bailarinas, de forma tan poco comprometida, pensando más en mis necesidades que en la de los demás. Ellas eran personas, con problemas, dificultades e historias de vida posiblemente tan difíciles como Blanche, y yo nunca me interesaba en conocer mejor a las personas que estaban a mí alrededor.


  Miré sus cabellos rubios, reflexionando cuán importante se había convertido importante para mí. Ella había realizado un cambio total en mi vida, no solo por hacer que me apasionara por ella, sino por cambiar mi visión del mundo y de las personas a mí alrededor. Blanche me hacía desear ser un hombre mejor, alguien digno y capaz de amar y ser amado plenamente.


  Cuando terminó de hablar, nos quedamos en silencio de nuevo. Me sentía tan impactado por la fuerza de aquella mujer que no sabía ni qué decir. Entonces ella se volteó y me besó de nuevo. Un beso tan apasionado, tan repleto de amor que solo conseguía enfocarme en él y en lo que sentía cuando sus labios estaban pegados a los míos.


  A continuación, Blanche se alejó, los racimos dorados, desordenados por mis manos, su cara rubia y los labios hinchados de mis besos. Sin quitar los ojos de mí, ella se sentó en la cama, tiró la camiseta y la arrojó al suelo. A pesar de haberla ayudado a quitarse la ropa ayer y, por más que yo deseara, no podía quebrar su confianza en mí. Este no era un momento para dejar que la lujuria nos envolviera. Pero ahora, Blanche se despojó no solo de sus ropas, sino de todo aquello que guardaba en su corazón. Ella me contó la historia de su vida y sus secretos, lo que me hizo amarla aún más. Porque eso era lo que sentía por ella. Amor. Jamás imaginé que era amar a alguien un día. Y ahora, todo lo que quería era que ese sentimiento fuera correspondido. Que Blanche me permitiría cuidar, proteger y amarla.


  Mis manos sujetaron su cuerpo, y la tiré contra mí. La abracé, y nuestros labios se pegaron nuevamente mientras mis manos acariciaban su espalda. Nuestros cuerpos estaban tan unidos como era posible. Entonces algo me vino a la mente y aparté mis labios de la suya.


  —¿Cuál es tu nombre? —pregunté, necesitando derribar aquella última barrera entre nosotros antes de declarar lo que estaba sintiendo, con mi cuerpo y con palabras.


  Ella me miró, sus ojos se abrieron suavemente y permaneció en silencio, pareciendo indecisa. Volví a besarla, aumentando la intensidad del beso. Mis manos se deslizaban por su cuerpo, tocando su espalda, bajando por el lateral del cuerpo y subiendo a sus senos sin que yo detuviera el beso. Oí su gemido bajo y susurré en su oído:


  —¿Cuál es tu nombre?


  Ella gimió bajo de nuevo mientras mordía su oreja y sosteniendo el cordón del bóxer que ella estaba usando, que intentaba bajar sin conseguirlo. Giré nuestros cuerpos, quedando encima de ella y dejando una pista de besos en su cuello, pasando por la clavícula y siguiendo por el pecho. Mientras me detenía en sus senos, tiré el pantalón que yo estaba usando y la arrojé al mismo lugar donde su ropa había ido a parar.


  Incliné mi cuerpo contra el suyo y, mientras ella se acomodaba bajo mi peso, murmuré de nuevo, mirando en sus ojos:


  —¿Cuál es tu nombre?


  Los ojos de Blanche se llenaron de lágrimas, y yo la besé mientras continuaba con las caricias en su cuerpo. Cuando estaba a punto de tomarla, mi cuerpo encajado en el suyo, aparté los labios y murmuré, sin dejar de mirarla.


  —Te amo, Blanche y...


  —Emily —murmuró, interrumpiendo.


  —¿Qué? —pregunté, aturdido por la pasión e intensidad del momento.


  —Si vas a decir que me amas, y si ese sentimiento es real, necesito decir mi verdadero nombre. Mi nombre artístico no es válido para momentos como éste —ella afirmó y sonrió, los ojos brillando de felicidad.


  —¿Emily? —ella asintió. —¿Tu nombre es Emily? -Pregunté, aún aturdido por que ella finalmente había hablado.


  —Emily Crowford —mencionó ella. —¿podrías volver a aquella parte en la que decías que me amas?


  Solté una carcajada y asentí, mi corazón feliz como hace mucho tiempo no estaba.


  —Te amo, Emily Crowford —repetí tu nombre con orgullo —más de lo que puedes imaginar.


  Volví a besarla, con el corazón acelerado. No podía creer que ella había confiado en mí a ese punto.


  —También te amo, Tyler Wiliams. Más de lo que es posible imaginar. Y en aquel momento, cuando nuestros cuerpos sucumbían a la pasión y al amor que nos unía, hicimos promesas silenciosas el uno al otro. Promesas de amor y pasión que estábamos, finalmente, dispuestos a cumplir.


  El sentimiento que nos unía nació de la lujuria, despertada en el momento que nos vimos la primera vez en el casino y, a pesar del deseo intenso que sentíamos uno por el otro, los dos descubrimos que cuando el amor está en juego, no sirve huir, porque siempre él siempre gana.


  Menos mal.


  
    Epílogo


    Emily


    
      

    

  


  Siete meses después del primer Te amo, Emily que Ty me dijo, finalmente me convenció de casarme con él. Tan bueno que fue necesaria una apuesta del tipo rojo gana, negro ganó yo, para que sucumbiera a sus insistentes —diarios, en realidad —pedidos de boda. No es que no quisiera vivir con él para siempre. En realidad, eso era lo que más quería, pero yo creía que no necesitábamos un papel y la bendición de un Elvis cualquiera en una de las capillas las 24 horas de Las Vegas para "formalizar" el amor que sentíamos el uno por otro. Y si yo soy sincera, sus pedidos de matrimonio eran tan románticos y lindos que me hacían reír y suspirar.


  Pensar en los siete últimos meses de mi vida me hizo reflexionar sobre cómo todo cambió. Por supuesto, Tyler era un hombre rico y como su compañera —ya que vivíamos juntos en la cobertura del Luxury -, yo tenía una vida mucho mejor que cuando vivía sola y era una mera aspirante a corista. Pero no era por eso —aunque Ty fuera un simple crupier de casino, él me haría sentir el mismo nudo en el estómago, el corazón acelerar y suspirar con sus besos maravillosos. Desde que llegué a Las Vegas, venida de Raleigh, vivía una vida sencilla y lidiaba bien con el hecho de no ser más rica. Pero saber que yo tenía a alguien que me apoyaba, me protegía y me amaba incondicionalmente era algo que hacía que mi vida valiera la pena.


  Crucé los primeros metros de la alfombra roja extendida delante de mí y miré alrededor. El salón principal del Luxury estaba lleno de amigos que hice por intermedio de Tyler, coristas del Bluebells y empleados del casino.


  —Está linda, mi pequeño pájaro —Elijah mencionó al envolver el brazo en el mío con una enorme sonrisa en la cara. Él vestía un smoking elegante y era la primera vez que lo veía sin esas camisas de colores que tanto adoraba. Elijah era uno de mis mejores amigos y lo tenía a mi lado en ese momento era muy especial.


  —Gracias —murmuré mientras él besaba mi frente.


  —¡Ah, pero estás maravillosa, Blanche! —Kitty Monroe, mi amiga y mentora, mencionó al pasar junto a mí con su vestido rosa y asumir su posición delante de mí. Me reí, y ella miró hacia atrás, parpadeando el ojo a Elijah, que levantó aún más el pecho. Los dos habían reanudado la relación que tuvieron en el pasado, y yo estaba radiante por verlos tan felices.


  La música del violín comenzó a tocar. Kitty inició la caminata y, después de algunos segundos, Elijah y yo hicimos el mismo recorrido. A mi izquierda, las coristas de Bluebells agonizaron frenéticamente. Después que Tyler y yo nos juntamos, gradualmente, Elijah empezó a cambiar a las bailarinas. Hoy, las muchachas eran elegidas no solo por su gracia y belleza, sino por su técnica impecable. Tyler no se involucra más en los procesos selectivos, y Elijah estimulaba la unión de las chicas. No existía más competencia entre ellas, principalmente porque Dee-Dee había sido una de las primeras en ser despedida. Nunca mencioné una palabra sobre la forma en que ella y algunas de las otras chicas me trataban, pero yo tenía una gran desconfianza, y Elijah lo sabía.


  Pasamos por Mace, que se quitó el sombrero al verme y ofreció una luminosa sonrisa. Sonreí de vuelta a él y luego miré hacia adelante, donde el hombre de mi vida me esperaba al lado de un pastor. Él estaba visiblemente emocionado, con lágrimas en los ojos, y seguía siendo el hombre más hermoso que he visto en mi vida, usando un smoking hecho a la medida. Tyler estaba con la mano en el bolsillo de los pantalones, y yo sabía que estaba girando su moneda de la suerte, a pesar de que él decía todos los días que su suerte estaba en mí, que era su bonne étoile, su estrella de la suerte, en francés. Mal sabía él que la afortunada era yo por haber encontrado el amor de un hombre tan maravilloso como él.


  Sin quitar los ojos de mí, él sonrió y murmuró mientras caminaba hacia él.


  —Los amo.


  Cambié el buqué de rosas rojas de la mano y apoyé la mano izquierda sobre la gran barriga de cinco meses de embarazo, sintiendo nuestro bebecito pateando suavemente y levantando un poco mi vestido de novia. Estábamos radiantes desde que recibimos la noticia de que seríamos padres y apenas podíamos esperar a ver la carita de nuestro bebé. El nacimiento de él coronaría nuestro amor y sedimentaría la familia que comenzamos a construir.


  Finalmente llegamos al altar. Kitty estaba en su posición de dama de honor, y Elijah me entregó a Ty, ya que mi padre había muerto, y asumió su posición de padrino. Mi novio agarró mi mano, la llevó a los labios y la besó suavemente.


  —Estás linda, Em. Te amo tanto —él afirmó, acariciando mi cara.


  —También te amo, Ty —respondí, tan emocionada como él.


  Nos besamos una vez más y finalmente nos volteamos al pastor, que nos esperaba.


  —Mis amigos, estamos aquí reunidos....


  Mientras el pastor hacía su predicación sobre el amor, me acordé de una noche cuando Ty y yo estábamos en la terraza de la suite, abrazados en el sofá de cuero y mirando el cielo estrellado de Las Vegas —algo que hacíamos siempre. Yo había vuelto de una presentación en el Bluebells y aún no sabía que estaba embarazada. Ty apuntaba al cielo y decía el nombre de cada estrella y de cada aparente constelación. Osa Mayor, Osa Menor, Sagitario y una serie de otros nombres que no tenían ningún sentido para mí, pero yo agitaba como si estuviera logrando ver exactamente las mismas formas que él. En aquel momento, lo más importante era estar juntos, de esa manera exacta. De repente, Ty apuntó a la derecha.


  —¡Una estrella fugaz! Has un pedido, Em!


  Miré la estrella eue él apuntó y pedí, con todo mi corazón, que aquella felicidad que yo sentía no acabara nunca más. Que yo pudiera demostrarle a él diariamente cuánto lo amaba. Cuanto él me complementaba y me hacía la mujer más feliz del mundo.


  El hombre más maravilloso en el que puse mis ojos ya no era un mujeriego jugador. Era un compañero apasionado, que todos los días hacía lo mejor para asegurar que me sintiera amada. Bajar todas mis defensas y confiar mi historia y mi pasado de dolor no fue fácil. Necesitaba tener coraje para apostar a mí misma y en mis sentimientos para abrirme con él y permitirme amarlo. Pero, como Ty siempre decía, cuando el amor está en juego, no sirve huir, porque siempre gana el amor. Y nosotros también.


  —Por el poder que me ha sido otorgado, los declaro marido y mujer. Puede besar a la novia.


  Fin.


  
    Otros libros de la serie Siete Pecados


    Pasión Prohibida


    Envidia

  


  "No todo el mundo es tan malvado... ni tan héroe."


  Desde la primera vez que el infante de marina Jake puso los ojos en Katherine, él la deseó para sí, pero el que debería ser su mejor amigo lo traicionó y la conquistó antes de que él tuviera la oportunidad de acercarse. Muy ético, él se alejó de la única mujer que fue capaz de despertar en él sentimientos tan profundos y abandonó la ciudad, embarcando para una misión oficial en Afganistán.


  Katherine vivía una vida perfecta. Era buena hija, miembro respetado de la alta sociedad de Raleigh, en Carolina del Norte, voluntaria en un refugio de animales y novia del próximo queridito de América, el futuro candidato a diputado, Josh MacGregor. Pero todo eso no era más que una mentira. Katherine deseaba perder el control: quería hacerse un tatuaje, salir a beber y divertirse, pero, más que eso, ansiaba dar rienda suelta a la pasión prohibida que sentía por Jake.


  ¿Será que Katherine y Jake tendrán el coraje de liberarse de las amarras que los sostienen y se entregarán a la pasión prohibida que sienten el uno por el otro, enfrentando a la sociedad, juegos de poder y la envidia enfermiza y sin límites de un hombre sin escrúpulos?


  La pasión prohibida es el primer cuento de la serie Siete Pecados.


  


  
    Perdón Concedido


    Ira


    

  


  Josh MacGregor había llegado al fondo del pozo. El político brillante, admirado por sus aliados y temido por sus adversarios, se envolvió en la mayor encrucijada de su vida y todo por culpa de Jake, su hermano gemelo, que además de exponer todos sus pecados también robó a su novia de sus ojos.


  Cuando su cuerpo finalmente comenzó a recuperarse de las consecuencias de sus actos, todo lo que Josh desea es venganza. La ira lo consume, y él quiere que cada persona que le dio la espalda en ese momento difícil, pague, principalmente Jake. Pero, contra su voluntad, se ve obligado a permanecer en Charlotte.


  Lucy es una joven intensa y con una postura dura que trabaja arduamente como asistente social en un centro de apoyo de uno de los barrios más pobres de la ciudad. Después de involucrarse con la persona equivocada y necesitar asumir las consecuencias de una relación con un hombre cobarde, todo lo que más quiere es mantenerse alejado de los hombres, principalmente de los bonitos que venían con una alerta de problemas en la frente.


  Josh y Lucy se detestan a primera vista. Él es exactamente el tipo de hombre del cual ella juró nunca más involucrarse, y ella, el tipo de mujer de la cual él solía mantenerse lejos. El pasado de ambos, la dureza de Lucy y la rabia incontenible que Josh siente son elementos suficientes para mantenerlos separados. Pero ¿es que cuando el amor está envuelto, es posible conceder el perdón por los errores del pasado y superar todo?


  El Perdón Concedido es el tercer cuento de la serie Siete Pecados y estará disponible en breve.


  


  Tus comentarios y recomendaciones son fundamentales


  



  



  Los comentarios y recomendaciones son cruciales para que cualquier autor pueda alcanzar el éxito. Si has disfrutado de este libro, por favor deja un comentario, aunque solo sea una línea o dos, y házselo saber a tus amigos y conocidos. Ayudará a que el autor pueda traerte nuevos libros y permitirá que otros disfruten del libro.


  ¡Muchas gracias por tu apoyo!


  


  ¿Quieres disfrutar de más buenas lecturas?


  [image: image]


  Tus Libros, Tu Idioma


  Babelcube Books ayuda a los lectores a encontrar grandes lecturas, buscando el mejor enlace posible para ponerte en contacto con tu próximo libro.


  Nuestra colección proviene de los libros generados en Babelcube, una plataforma que pone en contacto a autores independientes con traductores y que distribuye sus libros en múltiples idiomas a lo largo del mundo. Los libros que podrás descubrir han sido traducidos para que puedas descubrir lecturas increíbles en tu propio idioma.


  Estamos orgullosos de traerte los libros del mundo.


  Si quieres saber más de nuestros libros, echarle un vistazo a nuestro catálogo y apuntarte a nuestro boletín para mantenerte informado de nuestros últimos lanzamientos, visita nuestra página web:


  www.babelcubebooks.com
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